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Tras la llegada de los españoles al continente americano en el siglo XVI, los cronistas se 
encargaron de describir la vida de los indígenas. Sus crónicas brindan un importante 
acercamiento a la vida cotidiana, organización social, política y económica de estas 
sociedades. Sin embargo, esta información se debe tomar con cautela, ya que estos 
documentos pueden presentar sesgos al haber sido elaborados durante un proceso de 
colonización durante, el cual las personas obedecían a intereses específicos, razón por la que 
presentan una visión distorsionada de la vida indígena durante el periodo de la conquista; y 
como lo menciona Herrera (2008), tales escritos simplifican la información de la 
organización social muisca tanto; que no permiten ver con claridad la complejidad del 
sistema de alianzas y sujeciones (p.19). 
Las fuentes etnohistóricas describen a los muiscas como una sociedad muy jerarquizada con 
diferentes niveles de organización política. El cacicazgo de Tunja era el más antiguo de los 
reinos muiscas, ya que hubo un tiempo en el que todas las provincias que hablaban la lengua 
chibcha estuvieron sujetas a los primeros “reyes” de Tunja (Fernández Piedrahita,1688). De 
igual manera Simón (1981) menciona que los caciques de Tunja y Bogotá eran los más 
importantes entre los muiscas, ya que eran considerados reyes. El autor agrega también que 
tenía, mucho más poder el cacique de Bogotá que el de Tunja, y que estos se encontraban en 
constantes luchas por el poder (p.115). Eventualmente la guerra entre estos caciques seria 
interrumpida por la llegada de los españoles (Broadbent, 1964). Es importante anotar que, 
además de estos dos grandes centros, existían territorios que eran independientes por varias 
razones: lejanía con respecto a la sede del Zipa o el Zaque; aislamiento de la zona por razones 
ecológicas; o belicosidad de los caciques locales que dificultaría los intentos de conquista 
(Falchetti y Plazas, 1973). 
En particular, el Cercado Grande de los Santuarios se caracteriza como un sitio religioso 
compuesto de cercados, mercados y, más importante aún, se encontraba el asiento del cacique 
(Zaque) de Tunja (Pradilla et al., 1992). Los cercados no solo fueron centros ceremoniales, 
sino también el eje de la organización política; allí ocurrían las borracheras y los sacrificios, 
donde se enterraban y conmemoraban los antepasados. En esta medida las grandes aldeas 
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podrían haber sido sitios ceremoniales donde hacían presencia tanto los bohíos y cercados de 
los caciques vivos como aquellos de los caciques muertos (Correa, 2004). 
En relación con esta idea de organización política en El Cercado, resulta relevante señalar 
que algunas investigaciones arqueológicas realizadas en el Altiplano se han interesado por 
caracterizar a las élites muiscas mencionadas en los documentos del siglo XVI, y lo han 
hecho a través de estudios de jerarquización social (Boada, 2007); surgimiento de la 
desigualdad (Lemus, 2018); consolidación del poder a través de festejos y capacidad de 
carga de la tierra (Langebaek, 1995, 2005; Salge, 2007); micro-verticalidad económica 
(Argüello, 2015); variabilidad mortuoria (Boada, 1987, 1989, 1999, 2000); acceso a tierras 
fértiles (Boada, 2006); y el papel de la unidad residencial en el desarrollo del liderazgo 
político (Henderson y Ostler, 2005; Henderson, 2008; Kruschek, 2003). 
 
Para Boada (2000), esta jerarquización es expresada en la cultura material para señalar 
diferencias entre individuos de carácter económico, social, político (diferencias de tipo 
vertical) o de edad y género (diferencias de tipo horizontal) (p.12). En el sitio de El Venado, 
la autora (2007) toma varios indicadores para discutir las bases de la jerarquía social, entre 
ellos la presencia de cerámica decorada; altas proporciones de formas cerámicas asociadas 
a preparación, almacenamiento y distribución de alimentos; objetos asociados a 
actividades ceremoniales; acceso diferencial a recursos animales; presencia de especies 
exóticas; artefactos que indiquen especialización artesanal; objetos importados; orfebrería y, 
por último, tumbas con ajuares más elaborados. Más en concreto, en Tibanica se evidencian 
diferencias entre individuos relacionadas con el género (Langebaek, 2015); en el caso de el 
Venado (Boada, 2007) y el Cercado Grande de los Santuarios (Lemus, 2018) debido a un 
linaje fundador; mientras que en la Sabana de Bogotá (Boada, 2006) por el control de tierras 
fértiles, por mencionar algunos. Estas diferencias señalan que los muiscas no era una 
sociedad tan homogénea como se pensaba y que cada comunidad se desarrolló de manera 
independiente.  
 
Sin embargo, no solo la cerámica y los objetos manufacturados son indicadores de diferencias 
sociales, Langebaek (2019) menciona que, en ciertas condiciones, los alimentos hacen las 
veces de objetos de lujo, y lo son en la medida en que son objetos codiciados por muchos, 
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pero disfrutados por pocos, a veces son un medio para demostrar prestigio a través del 
consumo conspicuo.  
Según Rodríguez Freyle (1890) y Castellanos (1847), la caza del venado estaba regulada por 
el cacique pues solo este podía decidir quién lo consumía, además de ser una actividad 
realizada exclusivamente por especialistas. De la misma forma, las investigaciones de Boada 
(2007), Castro y Beltrán (2016) mencionan que el consumo del venado, y las mejores partes 
de este, se encontraba restringido a determinados sectores de la población siendo el periodo 
Muisca Tardío donde más marcado se evidencia el control. A partir de la revisión de estas 
investigaciones se puede inferir que existe un acceso diferencial al recurso animal.  
Así, después de cotejar la evidencia etnohistórica y arqueológica, es necesario determinar si 
la fauna arqueológica permite hacer inferencias sobre diferenciación social en el Cercado 
Grande de los Santuarios para de ese modo establecer ¿cuáles son los correlatos materiales 
que expresan un acceso diferencial al recurso animal? Por otro lado, también sería prudente 
preguntarse: ¿el consumo de venado solo se daba en sectores de élite? ¿Se usaban las mismas 
especies animales para actividades funerarias y cotidianas? 
 
A la fecha las investigaciones zooarqueológicas realizadas en el altiplano se han enfocado en 
estudiar a los animales para resolver cuestiones relacionadas con estrategias de subsistencia 
(Enciso, 1993, 1996; Castillo, 1982; Pradilla et al., 1992), estudios iconográficos (Legast, 
1998) o por su importancia para la elaboración de artefactos en hueso (Ramos, 2009). Por este 
motivo, se pretende analizar el papel de las especies animales en el Cercado, ya que los 
animales no eran usados solo como alimento o materia prima para la elaboración de 
artefactos; tenían también un significado ritual al acompañar al difunto en su viaje al más allá 
o representaban los referentes de los valores en una sociedad. Por ello, se incluirá la 
información presente en los informes arqueológicos de los enterramientos del Cercado para 
relacionar la fauna depositada como ajuar, con diversos indicadores de estatus y discutir el 
motivo de estas diferencias entre individuos. 
 
En el sitio del Cercado se ha identificado una numerosa cantidad de huellas de poste 
pertenecientes a bohíos, se han recuperado aproximadamente 300 enterramientos y una 
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cantidad considerable de cerámica, líticos y fauna. Estos hallazgos apoyan la idea de que este 
fue un lugar importante para los muiscas donde habitó una comunidad de gran tamaño por 
un largo periodo de tiempo. Por lo tanto, el Cercado Grande de los Santuarios presenta la 
oportunidad de identificar si en realidad se observan diferencias de estatus más marcadas y 
un acceso a los recursos animales más restringido por parte de las élites.  
Para efectos de esta investigación, en el primer capítulo se hace una recopilación de fuentes 
etnohistóricas y arqueológicas que explican la organización social y política de los muiscas, 
se discute el papel de los animales en investigaciones arqueológicas del altiplano y, por 
último, se describe el sitio de estudio.  
El segundo capítulo ofrece una revisión de los enfoques teóricos sobre las sociedades 
complejas, el concepto de desigualdad y las dimensiones en las que se expresa. También se 
discute la importancia de la comida y de los festejos como elementos de cohesión social y, 
finalmente, se menciona el modo en que los animales son de utilidad para identificar 
diferenciación social en contextos arqueológicos. 
 
El tercer capítulo presenta una descripción detallada de la metodología empleada para 
identificar acceso diferencial a recursos animales en el Cercado Grande de los Santuarios a 
través de la aplicación de diversos indicadores que incluyen varias cuantificaciones 
zooarqueológicas y un amplio análisis tafonómico. 
 
El cuarto y quinto capítulo presentan y discuten los resultados obtenidos en esta 
investigación. Allí se describe la manera en la que se analizó la información y se mencionan 
los alcances y las limitaciones de los indicadores propuestos para esta investigación. 
En el último capítulo, se presentan las conclusiones, consideraciones finales y se recopilan 








Los caciques eran la máxima autoridad para los muiscas, ya que tenían poder sobre otras 
comunidades más pequeñas, intercambiaban materias primas, recibían tributo, controlaban 
la producción artesanal y acumulaban excedentes para redistribuir a los comuneros y 
visitantes importantes (Argüello, 2015). La organización social estaba constituida por las 
“capitanías” o “parcialidades”: grupos de filiación matrimonial exógamos que, de acuerdo 
con su jerarquía y tamaño, podían denominarse uta (capitanía menor) y sybyn (capitanía 
mayor). Las capitanías entonces podían ser mayores o menores, y los cargos de capitán y 
cacique usualmente se heredaban siguiendo la línea matrilineal (Langebaek, 1992). 
 
El cacicazgo de Tunja tenía una jerarquía administrativa internamente estratificada y bien 
definida de al menos cuatro niveles; el cacique principal de Tunja tenía bajo su dominio 
varios distritos regidos por caciques de menor nivel, que a su vez tenían subyugados a varios 
caciques locales (Boada, 2007). Villate (2001) menciona que este cacicazgo era un espacio 
con más importancia espiritual que material, ya que era uno de los cuatros grandes 
cacicazgos de los muiscas, si bien el proceso de centralización era todavía muy reciente 
como para haberse institucionalizado en su totalidad. Al respecto, Argüello (2016) menciona 
que en Tunja lo que operó fue un sistema de cercados no contiguos que en conjunto 
conformarían el cacicazgo de Tunja, y los cuales estaban rodeados de caciques o capitanías 
sujetos a ellos. Los españoles encontraron el mayor tesoro de todo el altiplano 
cundiboyacense allí, junto con al menos diez cercados y dos lugares de mercado (Pradilla, 
Villate y Ortiz, 1992). Todo el oro que encontraron perteneció en su mayor parte a tumbas y 
santuarios que hallaron en bohíos muy antiguos (Aguado, 1581). 
 
Según las crónicas, los indígenas le rendían tributo al cacique de Tunja por medio de la 
elaboración de labranzas para las vituallas de la guerra. Cada cierto tiempo le renovaban las 
casas y cercados, le daban oro, mantas por tributo y le proveían de venados, conejos, curíes 
y todos otros géneros de caza; ya que el cacique de Tunja castigaba a quienes lo desobedecían 
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ahorcando, cortando pies, manos, narices y orejas (Aguado, 1581). Los cercados eran la 
residencia del cacique, donde este almacenaba armas y vituallas para la guerra. Pradilla et al. 
(1992) mencionan que los cercados además tenían un papel centralizador para la sociedad, 
ya que parecen corresponder más a lugares públicos donde residía la autoridad política pero 
que también actuaba como centro ceremonial que a una residencia de un acumulador de 
fortuna. Por otro lado, Londoño (1984) afirma que en el Zacazgo la posibilidad de que los 
caciques acumularan hereditariamente se reducía por la costumbre de enterrarlos bajo su 
cercado, colocar adentro sus pertenencias y deshabitar el conjunto, lo que obligaba a hacer 
un cercado nuevo cada que un cacique moría y era reemplazado por otro. 
Otra de las formas en la que los caciques expresaban su poder de acuerdo a los cronistas 
era al restringir el consumo de venado. Castellanos (1847) dice que la caza de estos se 
realizaba por cazadores especializados, cuando afirma que tras la muerte de Tisquesusa: 
 
(…) por más regocijaros, serviros y agradaros, damos traza para salir a caza de 
venados cazadores cursados del oficio… y que cuando los españoles saquearon su casa 
(...) hallose mucha ropa de sus telas, y en la real despensa provisiones de varios 
alimentos y de cazas, entre ellas cien venados recién muertos (p.207). 
 
Simón (1981) relata el mismo evento y menciona que los bogotaes, “les llevaron comida a 
los españoles entre ella maíz, frijol, raíces y venados en tal cantidad estos últimos que 
alcanzaban a llevar un venado para cada soldado y otros días entre 20 y 30” (p.142). Pese a 
la abundancia del venado Rodríguez Freyle (1890) menciona que su caza estaba regulada: 
 
(…) ningún indio pudiese matar venado ni comerlo sin licencia del señor, y era eso 
con tanto rigor, que, aunque los venados que había en aquellos tiempos que andaban 
en manadas como si fueran ovejas, y les comían sus labranzas y sustentos, no tenían 
ellos licencia de matarlos y comerlos si no se la daban sus caciques (p. 17). 
 
A pesar de lo que mencionan los cronistas sobre los tributos que los indígenas debían 
presentar al cacique, para Londoño (1984) no era tributación como tal, sino un intercambio 
de presentes. En este sentido, su valor de prestigio era más importante que el valor de uso, 
pues recibir un regalo del cacique era motivo de gran orgullo. Las contribuciones de la gente 
en comida y bienes eran usualmente recolectadas a través de caciques secundarios, y en 
retorno el cacique daba bebida y comida (Boada, 2007). 
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Según las fuentes etnohistóricas mencionadas anteriormente, los caciques muiscas 
acumulaban excedentes a través de sus súbditos para redistribuirlos entre la misma población 
y mantener prestigio, también los usaban para financiar intereses particulares como las 
guerras de expansión. La prohibición del consumo de venado y el tipo de mantas y 
ornamentos que podían usar los comuneros por parte del cacique señala una fuerte sujeción 
sobre los individuos.  
 
La evidencia arqueológica señala que la secuencia muisca tuvo una duración de 
aproximadamente 1300 años, periodo durante el cual se dieron cambios no solo tecnológicos, 
sino sociales y políticos. El periodo Herrera, cuya cerámica se caracteriza por presentar 
decoración incisa, fue identificado por Broadbent (1970) en la laguna de la Herrera; su 
objetivo era refinar la cronología cerámica para la Sabana de Bogotá. Por otro lado, Cardale 
(1981) menciona que los habitantes de este periodo extraían sal de las minas de Zipaquirá y 
preparaban panes de sal en vasijas de gran tamaño para cocinarlos. En Fúquene se encontró 
una densidad poblacional baja, dos patrones de asentamiento: disperso y algunas casas 
nucleadas (Langebaek, 1995); el autor sostiene que no hay indicadores que sugieran 
diferenciación social. Al parecer el poder durante este periodo se obtenía a través de la 
línea de sucesión, la jerarquía de asentamiento y estrategias ideológicas (Boada, 2007). 
Investigaciones posteriores (Romano, 2003; Kruschek, 2003; Lemus, 2018) sugieren que es 
posible que durante este periodo se asentaran las bases del cambio social, a pesar de que las 
comunidades Herrera fueran esencialmente igualitarias. Hay rasgos que indican que allí fue 
donde surgió el germen de la desigualdad social, más evidente en el siguiente periodo: Muisca 
Temprano. 
 
El periodo Muisca Temprano presenta un crecimiento demográfico y un incremento en la 
complejidad social que se evidencia en la presencia de formas cerámicas asociadas a festejos, 
orfebrería, momificación y la construcción de centros ceremoniales (Langebaek, 1995). En 
el Venado, por ejemplo, se intensifica la producción textil para aumentar la base económica 
(Boada, 2007). 
El periodo Muisca Tardío es el más conocido, ya que coincide con la llegada de los españoles. 
Los cronistas describen a los caciques muiscas con estatus social y político hereditario 
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mantenido a través de la acumulación de riqueza usada para costear sus actividades. En el 
Venado se observa una mayor concentración de poder y riqueza de las élites, expresado en 
objetos importados, un ajuar funerario más rico, cerámica decorada, intensificación en la 
producción textil y un acceso diferencial a carne animal (Boada, 1999). Los sitios varían en 
tamaño considerablemente, aumenta la presencia de orfebrería y la evidencia de producción 
cerámica a gran escala; hay intercambio cerámico con el Valle de Tenza y el Valle del 
Magdalena (Langebaek, 1995). 
 
Junto a la idea de secuencia presentada antes, una de las formas de entender y organizar los 
procesos de cambio social en una cultura es las cronologías desarrolladas por los 
arqueólogos. En el caso de los muiscas, resulta un tema muy debatido ya que cada 
investigación propone una nueva cronología (Tabla 1). Teniendo en cuenta que las 
secuencias de ocupación no fueron las mismas en todos los sitios del Altiplano, se evidencian 
diferencias entre los sitios de la Sabana de Bogotá y la zona Norte correspondiente a Boyacá. 
Para Langebaek (2008), el hecho de que haya diferentes propuestas cronológicas no significa 
que sean antagónicas entre sí, por el contrario, indica que las sociedades muiscas eran muy 












Peña (1991) Sabana de Bogotá  
1300 a.C-400 
a.C 
400 a.C- 100 
d.C 













(2003)  Sabana de Bogotá  900 a.C - 1 d.C 
1 d.C - 700 
d.C 
700 d.C- 1100 
d.C 
1100 d.C - 
1600 d.C 
Kruschek 





Boada (2006)  Sabana de Bogotá  300 a.C - 200 d.C 
200 d.C - 1000 
d.C 




Altiplano 800 a.C-800 d.C 
800 d.C- 
1000 d.C 












(2017) Sabana de Bogotá  













Altiplano 200 a.C- 700 d.C 
700 d.C- 1000 
d.C 
1000 d.C – 
1550 d.C 
Tabla  1. Cronologías del altiplano cundiboyacense. Adaptado de Boada y Cardale (2017) 
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Los estudios que se han realizado sobre los muiscas los enmarcan dentro de las sociedades 
complejas de tipo cacical (Langebaek, 1995, 2001; Boada, 2007, 2013; Argüello, 2015; 
Fajardo, 2016; Jaramillo, 2015; Henderson y Ostler, 2005; Kruschek, 2003). A pesar de 
que la evidencia arqueológica indica que no había un control directo por parte de las élites 
y los recursos básicos (Henderson, 2017), tampoco se evidencia una variabilidad 
importante en el tratamiento funerario, ni en los ajuares que evidencie acumulación de 
riqueza (Boada, 2000). En el mismo sentido, Reichel-Dolmatoff (1997) menciona que 
difícilmente se le puede atribuir un nivel tan avanzado a los muiscas como mencionan las 
fuentes etnohistóricas. Teniendo en cuenta que no se han encontrado grandes aldeas con 
altas concentraciones de viviendas y la orfebrería encontrada corresponde principalmente 
a ofrendas, es poco probable que se pueda asociar a una acumulación de excedentes. 
 
Estudios recientes han llegado al consenso de que la complejidad social de los muiscas no 
era tan marcada como lo mencionan las crónicas, sino que pudieron ser familias que lograron 
una acumulación de excedentes que les permitió realizar festejos con el fin de aumentar el 
prestigio al interior de la comunidad (Boada, 2007; Langebaek, 2005) así como la obtención 
de objetos de intercambio, que también funcionaban como mecanismo para obtener prestigio.  
 
Evidencias zooarqueológicas en el Altiplano Cundiboyacense  
La mayoría de las investigaciones en el altiplano que incluyen análisis zooarqueológicos 
buscan entender las estrategias de subsistencia de la sociedad muisca (Enciso, 1993, 1996) 
por medio de identificaciones taxonómicas y descripción de sus hábitats. También se han 
usado para determinar la proporción de proteína vegetal y animal consumida por un 
individuo a través de análisis de isótopos estables para lo cual enumeran las especies 
identificadas en varios sitios del altiplano (Cárdenas, 1993). Sumado a ello, se han realizado 
estudios iconográficos en piezas orfebres para entender la importancia y el significado que 
algunas especies tenían para los muiscas (Legast, 1998). 
 
En el sitio Candelaria La Nueva, Cifuentes y Moreno (1987) identificaron tumbas, nichos y 
viviendas. La fauna estaba asociada a un basurero residencial, junto a una gran cantidad de 
desechos de cerámica y líticos. Se realizó una identificación preliminar a los huesos 
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animales, y las especies presentes fueron: venado, armadillo, curí, felinos y aves, de estos 
últimos no mencionan qué especies en particular. 
 
Por su parte, Enciso (1993) identificó 3 unidades de vivienda, 19 enterramientos humanos y 
fauna asociada en el sitio Las Delicias. La especie que aparece con mayor frecuencia es el 
venado Odocoileus. Según la distribución espacial de las partes anatómicas de este taxón, la 
autora menciona que parece corresponder a un basurero, ya que la mayoría de los huesos se 
encuentran con algún grado de calcinación, mientras que aquellos que se encuentran al 
interior de la casa corresponden a metapodios con los que se elaboró una gran variedad de 
artefactos en hueso. Las modificaciones identificadas por Enciso (1993) corresponden a 
termo-alteración, descrita según la coloración y huellas de uso. 
 
En otro sitio, El Venado, Boada (2007) identificó taxones como fara, conejo, curí, paca, 
armadillo, coatí y caracoles terrestres, además de venado. Al igual que en Las Delicias, la 
especie que aparece más frecuentemente es el venado, seguido por el curí. La investigadora 
encuentra que las casas que pertenecían a la élite presentaban los mejores cortes (fémures y 
esternón), mayor diversidad de especies y cantidad de huesos, lo cual sugiere que había un 
control en el acceso a este recurso. Boada usó el índice de utilidad de la carne, proporciones 
de frecuencias de huesos y peso de la carne para identificar patrones de consumo, no 
menciona análisis tafonómicos. 
 
En datos aportados por Langebaek (2015) sobre el sitio de Tibanica, se identificaron cerca 
de 650 enterramientos y 17 unidades de vivienda correspondientes al periodo Muisca Tardío. 
La presencia de especies animales se menciona principalmente como ajuar funerario en 
forma de collares de concha, cuentas y artefactos en hueso elaborados a partir de venado y 
pecarí. También se menciona la presencia de huesos de roedor y aves, aunque no se 
especifica la especie. Se realizaron análisis de isótopos estables (Delgado et al., 2014) para 
inferir la dieta de esta población y se encontró que llevaban una dieta mixta, compuesta 
principalmente por plantas C₄, en menor medida C₃ y, en mínima cantidad, animales 
consumidores de plantas C₄: venado, curí. Los infantes presentaron dietas ricas en proteína 
debido a la lactancia; a partir de los 5 años se evidencia que el consumo de proteína animal 
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se mantiene estable; en cuanto a los hombres también se registró el consumo de una mayor 
cantidad de plantas C₄, a diferencia de las mujeres. El autor menciona que el estudio 
zooarqueológico de la muestra se piensa emprender a futuro. 
 
Para el sitio de Portalegre, Cárdenas (2002) demuestra que la dieta de sus pobladores estaba 
constituida por unas proporciones de aproximadamente 65% a 70% de alimento vegetal y 
de 30% a 35% de proteína animal. Mientras que para el sitio Las Delicias, Cárdenas (1993) 
observó una dieta vegetal del 51% y una dieta animal del 49%, una proporción tan alta de 
consumo animal en poblaciones prehispánicas es muy diferente a la esperada, pero en este 
caso la mayoría de individuos encontrados eran mujeres y niños. Esto señala que en 
diferentes asentamientos muiscas el consumo de proteína animal y vegetal es variable.  
 
Por último, en el sitio de Nueva Esperanza, Castro y Beltrán (2016) analizan la relación del 
venado con las dinámicas poblacionales del sitio, la intensificación en la captación del 
recurso y el control y la desigualdad de la riqueza. Los autores mencionan que se observa un 
aumento en la captación del recurso faunístico a medida que la secuencia de ocupación 
avanza, también indican que se presentó un manejo sostenible de los recursos y que, durante 
el periodo Muisca Tardío, se evidencia una desigualdad muy marcada, ya que la población 
disminuye, pero el recurso faunístico se distribuye de una manera más desigual y mucho 
más concentrada. Se observa también que las áreas con el mayor índice de abundancia ósea 
son las mismas que contienen los elementos de mayor aporte proteínico y predomina el 
consumo de venados adultos. Finalmente, afirman que una mayor riqueza del recurso 
faunístico está relacionada con posiciones más altas de poder en la comunidad, conclusión a 
la que llegan por medio de los análisis de índices de abundancia ósea, concentración del 
recurso y el índice de utilidad de la carne. No se hicieron análisis tafonómicos, ni se 
relacionaron los resultados con otras líneas de evidencia aparte de la densidad cerámica para 
hablar de desigualdad. 
Con base en las investigaciones anteriores, se puede inferir que el papel de los animales no 
ha sido analizado para comprender las dinámicas de la organización social muisca. Por el 
contrario, se menciona la información zooarqueológica de manera poco desarrollada, la cual 
en su mayoría incluye simplemente los análisis de presencia de huesos animales y el contexto 
20 
 
en el cual fueron encontrados. Otros estudios llevan a cabo la identificación de especie como 
una forma de entender la dieta y las estrategias de subsistencia de estas poblaciones, pero no 
van más allá de esto. Por lo anterior, es importante tener en cuenta a Langebaek (2019) 
cuando afirma que la comida no es solo comida y lo que se come en una sociedad no es solo 
el reflejo de los recursos disponibles; a través de ella se mantienen o cambian realidades 
sociales y políticas y funciona como el lubricante de las relaciones sociales (p.223). 
 
El Cercado Grande de los Santuarios 
 
A continuación, se describirá el sitio de estudio, El Cercado Grande de los Santuarios, 
ubicado en la Ciudad de Tunja, capital del departamento de Boyacá (Fig.1). Está localizado 
sobre los 5° 33’ de latitud norte y 72° 22’ de longitud al oeste de Greenwich, entre los 2700 
y 2806 m.s.n.m. Ocupa el área de un valle longitudinal y estrecho que alcanza las abruptas 
laderas del Chicamocha (Castillo, 1982). 
 
Fig. 1 Localización del sitio de estudio. Tomado de Google Earth. 
La investigación documental permitió determinar que el sitio fue denominado por los 
primeros españoles “Cercado Grande de los Santuarios”. Es sabido que se conocieron con el 
nombre de santuarios y adoratorios los templos donde los primeros españoles encontraban 
oro y los bohíos en los cuales los indígenas hacían ofrendas y entierros (Villate, 2001).  
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En la actualidad allí se ubica la Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia. 
Muchos de los hallazgos arqueológicos han sido resultado de la ampliación de la planta 
física, motivo por el cual la arqueología realizada en el sitio en los primeros momentos fue 
principalmente de rescate. No es sino hasta épocas recientes que se han realizado 
investigaciones con preguntas de investigación enfocadas en entender la organización social 
de la comunidad del Cercado Grande de los Santuarios.  
 
Las investigaciones arqueológicas en la UPTC dieron inicio en 1937 con Hernández de Alba, 
quien excavó la zona de lo que hoy se denomina el “Templo de Goranchacha” con motivo 
de la construcción de los edificios principales de la Universidad. Allí se encontraron grandes 
piedras dispuestas de forma circular y 5 enterramientos, de los cuales uno tenía fauna 
asociada (venado) junto con varias huellas de poste que pertenecen al parecer a un bohío y 
un cercado alrededor del mismo. El autor no menciona el contexto del sitio, pero se podría 
pensar que fue funerario. 
 
A principios de los ochenta, Castillo excavó el sector del Huerto de la Colina (Fig.2) y 
encontró 6 enterramientos bajo una unidad doméstica de 3.5 m, de los cuales 4 tenían fauna 
asociada (venado y caracoles marinos). Esta investigación se corresponde con el periodo de 
ocupación Herrera y Muisca. Unos años después, en 1984, Castillo prospectó 4 zonas en los 
alrededores de Tunja, uno de ellos ubicado en predios de la UPTC, más específicamente la 
zona contigua al templo de Goranchacha donde reportó la presencia de huellas de poste para 
vivienda y un basurero con cerámica Herrera, evidenciándose ocupación Muisca también. 
 En 1984, Castillo prospecta 4 zonas en los alrededores de Tunja, siendo uno de ellos en 
predios de la UPTC, en específico la zona contigua al templo de Goranchacha donde reporta 
la presencia de huellas de poste para vivienda y un basurero con cerámica Herrera, 
evidenciándose ocupación Muisca también.   
 
El equipo de arqueología de la UPTC conformado por Pradilla, Villate, Wiesner y Ortiz 
prosiguió en 1988 con las investigaciones en el sector El Establo (Fig.2) donde se 
recuperaron 21.000 fragmentos cerámicos, 21 enterramientos humanos, 241 restos animales 
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y artefactos en hueso de ocupación Muisca. El contexto del sitio era, al parecer, doméstico 
y funerario. Para 1991, el equipo de arqueología de la UPTC hizo una recopilación de los 
hallazgos hechos en varios sectores de la Universidad (Fig.2). En el sector de La Muela (El 
Andén) se encontraron plantas de viviendas, 33 enterramientos humanos, 3500 huesos 
animales y artefactos en hueso, así como una gran cantidad de material vegetal carbonizado 
y herramientas líticas. El periodo de ocupación es principalmente Muisca. Por su parte, en 
el Laboratorio de Metalurgia el equipo halló 40 enterramientos en las zanjas de construcción; 
9 se encontraban bajo una unidad de vivienda que medía 15 metros de diámetro. Cuatro de 
estos enterramientos se encontraron tapados con una laja de piedra, así como abundante 
cerámica y herramientas líticas. En el Laboratorio Hoja Caduca se encontraron 49 entierros, 
de los cuales 35 eran diferentes, ya que presentaban pozos con cámara para los adultos y 
urnas funerarias para los niños. Se identificó poco material cultural asociado y fauna como 
ajuar funerario, también se encontraron huellas de poste con un perímetro irregular que no 
permitió determinar su función. En el sector de El Corazón Oriental se encontró 1 entierro 
exterior con ajuar compuesto de restos animales, cerámica, piso de piedra y huecos de poste, 
asociadas a ocupaciones Herrera y Muisca. 
 
Posteriormente Pradilla et al. (1992) retomaron las investigaciones previas e hicieron una 
recopilación documental de fuentes etnohistóricas para contrastarlas con la evidencia 
arqueológica; en ella describen detalladamente los enterramientos, la estratigrafía del sitio, 
la cerámica, los restos animales y botánicos. También resaltan la gran diversidad en las 
formas de las tumbas, los ajuares funerarios y otros elementos rituales. Estos hallazgos 
posiblemente reflejan diferencias de estatus, el rol del individuo en la comunidad, o podrían 
mostrar la variedad de conceptos culturales que cambiaron con el tiempo, pero no hacen 
mención a cómo esas diferencias de estatus se encuentran expresadas en la evidencia 
material recuperada en el sitio. 
 
Cuatro años después, Gutiérrez y Villate realizaron una labor de rescate arqueológico, ya 
que el sector El Bosque (Fig.2) había sido intervenido con bulldozer. Se menciona el rescate 
de una planta de vivienda bajo la cual se encontraron 5 enterramientos; otros 22 
enterramientos se hallaron incompletos y parcialmente destruidos, junto a huesos animales, 
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fragmentos cerámicos, líticos, así como una variedad de semillas y carbón pertenecientes al 
periodo Muisca. 
Gutiérrez investigó el sector El Corazón Occidental (Fig.2) en 1998 debido a la ampliación 
de la planta física de la Universidad. Allí se encontraron 5 enterramientos, algunos con ajuar 
de huesos animales, cuentas de collar, líticos y plantas carbonizadas, además de huellas de 
poste asociadas a vivienda. El periodo de ocupación corresponde al Muisca. 
 
En 2004, Acuña et al. realizaron una prospección en el sector Bosque Alto (Fig.2), donde 
encontraron fragmentos cerámicos, líticos y algunos huesos animales sin contexto aparente. 
El periodo de ocupación del sitio corresponde al Muisca. 
 
Después, con motivo de la instalación de un cableado eléctrico (Zanja Eléctrica) (Fig.2) al 
costado oriental del edificio central, en 2007, el Equipo de arqueología de la UPTC realizó 
el rescate del material arqueológico allí encontrado, el cual contenía cerámica Herrera 
principalmente, y en menor cantidad cerámica muisca, junto con abundantes óseos animales, 
9 enterramientos humanos y huellas de poste. Apareció además un enterramiento múltiple 
compuesto de 5 individuos, donde 4 de estos se encontraron en un nivel superior 
desarticulados y en el nivel inferior apareció un individuo en decúbito dorsal extendido con 
un ajuar compuesto de orfebrería, huesos animales y líticos. El contexto del sitio es funerario. 
 
En 2011, Bernal et al. realizaron una prospección y rescate en dos sectores. El acceso 
vehicular presentó un contexto doméstico, ya que se encontraron varias huellas de poste, 
herramientas líticas y restos de fauna con algún grado de calcinación, un fogón y volantes 
de huso. Estos últimos les permitieron suponer actividades de tejido realizadas al interior de 
las unidades domésticas y, por último, un suelo de rocas areniscas que podrían constituir el 
suelo de las plantas de vivienda. El periodo de ocupación es Herrera y Muisca. Por otro lado, 
en el sitio Incitema se identificó la presencia de una unidad de vivienda rodeada por un 
cercado, así como 7 tumbas ubicadas en la parte exterior de la estructura circular. Se 
recuperaron líticos, cerámica y algunos huesos de fauna junto a un fogón, por lo que se 
piensa que el carácter del sitio es doméstico, aunque no se descarta un uso ceremonial. El 
periodo de ocupación es Muisca. 
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Dos años más tarde, Bernal et al. realizaron una excavación en el área cerca de la Facultad 
de Ingeniería (Fig.2) y recuperaron 12 individuos, se identificaron 4 huellas de poste, aunque 
no fue posible inferir si se trataba de una vivienda. La evidencia recolectada señala que la 
importancia ceremonial del sitio se ubicó hacia la parte norte de la excavación y que el sitio 
realmente estaba destinado al desarrollo de actividades cotidianas y domésticas de una 
población que seguramente no perteneció a la élite. El periodo de ocupación abarca desde el 
Herrera hasta el colonial. 
 
Para el 2017, Félix analizó la relación entre variabilidad mortuoria y diferenciación social a 
través del análisis de la distribución espacial de 70 tumbas de diversos sectores de la UPTC. 
Para ello, tomó en cuenta variables como deformación craneal, edad, sexo, tratamiento del 
cuerpo, medidas de la tumba y un análisis del ajuar funerario. A partir de estas variables, 
concluyó que en el Cercado no hubo áreas específicas donde se enterraran individuos de la 
élite y otro donde se enterrara a la gente del común, a pesar de que el ajuar señalara 
diferencias entre individuos. Es decir que en el Cercado no existió una jerarquía social 
determinada por acumulación de riqueza. 
 
Por último, Lemus realizó una prospección sistemática en los predios de la UPTC en 2018, 
e identificó 7 unidades de vivienda. Lemus menciona que el asentamiento posiblemente dio 
inicio en el sector de Goranchacha y posteriormente siguió hacia el sector de La Muela. Su 
investigación tenía como objetivo identificar si hubo o no diferenciación social durante el 
periodo Herrera a través de las siguientes variables: tamaño de las viviendas, proporciones 
de formas cerámicas y proporciones de cerámica decorada. Respecto a la variable del tamaño 
de las viviendas, la autora encontró que el tamaño de las viviendas no fue un factor 
determinante en el origen o desarrollo de las desigualdades sociales. Por otro lado, frente a 
la cerámica muestra que sus formas se encuentran asociadas principalmente con actividades 
domésticas, lo que indica que para la comunidad era más importante la subsistencia que las 
acciones encaminadas a ganar prestigio o a acumular riqueza por fuera de la escala de lo 
doméstico. Concluye diciendo que en el sitio la ideología o jerarquía de asentamiento pudo 
ser el origen de la desigualdad social y que, a medida que la secuencia avanzaba, las 




Fig. 2  Distribución de los sectores en el sitio de estudio. Adaptado de Lemus (2018) 
 
Respecto a la evidencia zooarqueológica encontrada en el Cercado, Castillo (1982) y Pradilla 
et al. (1992) identificaron las siguientes especies: venado (Odocoileus virginianus) y 
(Mazama sp), ratón (Sigmodon hispidus), zorro (Vulpes cinereoargentus), puma (Felis 
concolor), armadillo (Dasypus kappleri), fara (Didelphis marsupialis), coati (Nasuella 
olivácea), guartinaja (Agouti tackzanowski), curí (Cavia porcellus), conejo (Sylvilagus 
brasiliensis), tigrillo (Leopardus tigrinus), aves y gasterópodos (Plekochelius succinoides), 
(Drymaeus nigrofasciatus).  
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La edad de los especímenes de venado y curí corresponde a una edad intermedia – adulta; las 
huellas de corte evidencian pautas de desprese, aunque estas no fueron identificadas a detalle. 
Esta información se utilizó para determinar el manejo de estas especies por los muiscas. Al 
analizar las industrias de hueso a través de un análisis tipológico, Pradilla et al. (1992) 
identificaron que la mayoría de artefactos fueron fabricados en huesos de venado y se 
encontraron: agujas, alfileres, perforadores, punzones, estiletes, espátulas, cinceles de 
presión, ganchos de tiradera, astas, raederas de mandíbula, mano de moler y colgantes. La 
mayoría de estos artefactos se relacionan con actividades domésticas, como el procesamiento 
de alimentos y pieles, para la fabricación de textiles y adornos personales. No se observa que 
fuera una actividad especializada, ya que su uso se daba para suplir necesidades básicas. 
 
Cabe mencionar que dentro del análisis zooarqueológico presentado por Pradilla et al. (1992) 
se hizo la identificación taxonómica con una colección de referencia y correspondió solo al 
sector de La Muela. No se analizaron marcas de corte y tampoco se tuvieron en cuenta los 
factores pre y post deposicionales que pudieron afectar al conjunto óseo.  
Teniendo en cuenta las investigaciones realizadas en el sitio de estudio es importante resaltar 
que, al haberse realizado en sitios puntuales con diversos alcances y diferentes propuestas 
metodológicas, se dificulta el entendimiento del sitio en términos generales. El sitio presenta 
contextos domésticos y funerarios superpuestos en una misma área, lo cual es característico 
del área Muisca, pero se observa que no hay un consenso en cuanto a los rasgos que permiten 
identificar unidades de vivienda. Algunos investigadores mencionan la presencia de huellas 
de poste, pero no mencionan la función del sitio; otros mencionan pisos apisonados y 
basureros por lo que, de aparecer solo uno de estos rasgos, ya era denominado como contexto 
doméstico. 
No se tiene descripción estratigráfica para algunos de los sectores, lo cual dificulta 
correlacionar la fauna con un periodo determinado, así como también se encuentran huesos 
animales sin la información del nivel en el cual fueron recuperados. Por último, ninguna de 
las investigaciones mencionadas anteriormente hace referencia al tamaño de las mallas, por 






Para discutir la información anterior y enmarcar los resultados es necesario precisar los 
términos con los que abordar la desigualdad social y los modos como esta se evidencia a 
partir de los restos animales. Antes de definir la desigualdad social, es importante caracterizar 
la división más básica entre sociedades. Las sociedades igualitarias son aquellas que no 
poseen una organización de rango (Fried en Wason, 2004), ya que no hay restricciones a 
posiciones de prestigio, ni a materias primas; la reciprocidad es la forma de intercambio y las 
diferencias de estatus se basan en edad, género y características personales. Por el contrario, 
en una organización de rango, la desigualdad se institucionaliza en una jerarquía de estatus 
que indica diferentes posiciones de prestigio y dominancia. 
Los cacicazgos son considerados como una sociedad jerárquica, donde las estructuras de 
liderazgo son hereditarias, hay movilización de tributos y una redistribución limitada de 
bienes. Se identifican dos clases sociales: las élites y los comuneros. Las primeras se dedican 
a controlar los excedentes y la movilización del trabajo como una forma de mantener el 
prestigio y el poder (Anderson, 1995).   
La desigualdad se refiere a la evaluación social de cualquier diferencia que sea considerada 
relevante en una situación o sociedad (Berreman, 1981). La desigualdad existe cuando 
distintas entidades sociales tienen un acceso diferencial a recursos estratégicos. De esta 
forma, brinda a aquellos con acceso la habilidad de controlar las acciones de los otros, si bien 
el acceso diferencial no necesariamente resulta en desigualdad social (Paynter, 1989; Blau, 
1977).  
Las preguntas sobre la desigualdad están intrínsecamente ligadas a términos como 
cooperación, liderazgo y diferenciación social tanto vertical como horizontal (Price y 
Feinman, 2010). Según Hayden (2001a) la desigualdad tiene dos componentes: el primero es 
una relación vertical de desigualdad (jerarquía) que es medida en la misma dimensión 
(riqueza, cadena de mando, o conocimiento ritual); el segundo se refiere a las diferencias 
horizontales entre grupos o individuos, usualmente debido a roles diferentes y especializados. 
De esta forma, los individuos pueden tener la misma riqueza y poder relativo en una 
comunidad, pero son desiguales en términos de lo que hacen y su papel en la sociedad. 
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El estatus social se puede describir ampliamente como la posición percibida de un individuo 
dentro de una comunidad y, cabe aclarar, no es lo mismo que riqueza. Así, una unidad 
residencial puede ser poderosa, pero económicamente pobre (Ashby, 2002). El estatus puede 
ser de dos tipos: adscrito y adquirido. El primero se da por nacimiento en un determinado 
sistema de parentesco en el que se hereda la posición social de la familia; el segundo es el 
que logra una persona a lo largo de su vida, según sus acciones y características logradas, 
generalmente se le asocia un nivel de prestigio de acuerdo a las actividades desarrolladas y 
qué tan valoradas son estas en la sociedad (ej. sacerdote) (Wason, 2004).  
 
Las manifestaciones clásicas de desigualdad en el registro arqueológico se observan en 
enterramientos con ofrendas impresionantes, residencias más elaboradas y conectadas con 
redes de intercambio. Sin embargo, no en todos los casos estos indicadores se encuentran 
presentes en sociedades jerarquizadas, siendo la inversión de recursos y energía en los 
enterramientos el indicador más fiable para discutir el rango social (Drennan et al., 2010). 
Así mismo, Lee (1990) añade la presencia de bienes de lujo o importados, y jerarquías de 
asentamiento. 
 
Los modelos anteriores han supuesto que la base de la desigualdad radica principalmente en 
las relaciones de parentesco y el control de la tierra, o la expansión de redes personales y la 
acumulación individual de riqueza personal, pero ninguno de estos marcos teóricos ha 
logrado un consenso. Parte del problema radica en el hecho que ninguno de estos escenarios 
unilineales se ajusta a todos los casos históricos, simplemente porque se han seguido caminos 
alternativos bastante distintos en cuanto a la desigualdad y el poder (Price y Feinman, 1995). 
Por este motivo, para enfrentar la diversidad sociocultural humana, debemos entender las 
formas en las que la desigualdad socioeconómica, el acceso diferencial al poder y la toma de 
decisiones aparecieron y se consolidaron (Feinman, 1995). 
 
Los niveles de desigualdad cambian a través del tiempo dentro de una misma región, por lo 
que en dos sitios distintos donde la desigualdad surgió bajo una trayectoria temporal similar, 
las causas que la ocasionaron pudieron ser distintas (Smith et al., 2018). Sin embargo, hay 
que tener en cuenta que la desigualdad no solo se refiere al control económico, sino que 
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también se puede expresar en términos de acceso al conocimiento, al dominio de lo 
sobrenatural y de lo exótico, sin importar si eso se traduce en un control de lo económico o 
no (Langebaek, 2019).  
 
La palabra clave para definir la naturaleza de la desigualdad es “poder”, siempre y cuando se 
acompañe de la pregunta ¿poder para qué? Usualmente se define poder como la habilidad 
para obligar o persuadir a la gente a comportarse de cierta manera (Langebaek, 2019). Poder 
también puede ser la habilidad de dirigir el comportamiento de otros por la amenaza o el uso 
de sanciones, que se diferencia de la autoridad en que no tiene sanciones de por medio (Fried, 
1967). Earle (1997) identifica cuatro diferentes fuentes de poder por parte de los jefes: el 
económico, que se basa en la habilidad de restringir el acceso a recursos de subsistencia o 
bienes de consumo; el militar, que funciona a través de la coerción; las relaciones sociales, 
en las cuales el parentesco determina derechos y obligaciones; y el ideológico, que usa las 
creencias y los rituales para dominar.  
El poder es un elemento integrado a la práctica social y puede traducirse en una forma de 
control social, a veces vinculada con la coerción, como también con el consenso. La ideología 
puede ser manipulada por la élite, usada por la sociedad con el fin de mantener su coherencia, 
o incluso empleada para evitar que las diferencias se traduzcan en poder económico 
(Langebaek, 2019). También es usado por los líderes emprendedores como estrategias de 
matrimonio, festines competitivos e intercambio de regalos, para reforzar su débil e inestable 
posición (Hayden, 1995).  
Hay que tener en cuenta que no solo la élite usa estrategias para obtener poder, también hay 
familias o individuos que quieren competir por este poder cuando no se encuentra 
consolidado a través de un comportamiento de exhibición, en cuyo caso entre más alto sea el 
nivel de extravagancia, mayor éxito tendrá entre la población (Boone, 2000). Al respecto 
Ashby (2002) sugiere que es menos probable que las personas exhiban sus aspiraciones o 
pretensiones sociales a través de la comida, dada su relativa intangibilidad para otras 




Por este motivo, y contrario a otros materiales arqueológicos, la comida puede ser reflejo de 
diferencias a nivel social. En lo relativo a los alimentos, los bienes o productos de lujo son 
aquellos ingredientes que se encuentran por encima del nivel de las necesidades básicas o 
nutritivas y cuyo costo es considerablemente más alto de lo necesario. Esto sucede debido a 
que son más difíciles de conseguir o las provisiones son limitadas, por lo que terminan siendo 
accesibles solo a una parte muy pequeña de la sociedad (Ervynck et al., 2003).  
Hay tres tipos de comportamientos alimentarios en los cuales se reflejan las negociaciones 
de poder a través de la comida: aprovisionamiento (agricultura, caza y/o redistribución), 
almacenamiento y festejos. De esta forma, la naturaleza política de la producción de la 
comida se puede expresar a través de tributos, redistribuciones, simbólicamente o con 
expediciones de caza lideradas por la élite (Twiss, 2012). 
La comida es intrínsecamente social, por lo que la variación en aquello que las personas 
comen refleja diferencias de estatus y poder que caracteriza a las sociedades; los hábitos 
alimentarios cambian con el tiempo y varían entre individuos según su estatus, ocupación, 
género y edad, por lo que podemos obtener información sobre las causas del cambio social 
(Gumerman, 1997). Así, en sociedades organizadas menos jerárquicamente, con menores 
distinciones en estatus social, las comidas especiales son usadas ocasionalmente (ej. 
Festejos), mientras que las comidas básicas son consumidas regularmente por la mayoría de 
miembros del grupo. Por el contrario, en sociedades complejas más jerárquicas, las 
distinciones dietarias son más prevalentes, con comidas poco comunes o altamente deseadas 
usualmente restringidas y consumidas con frecuencia por las élites (Haller et al., 2006).  
En cuanto a la definición de festejo, varía según el autor. Para este caso se tomará la 
definición propuesta por Hayden (2001b) quien lo define como cualquier intercambio entre 
dos o más personas de alimentos especiales en una comida para un propósito u ocasión 
especial. Esta actividad se desarrolla en cada nivel de complejidad socioeconómica, bien sean 
sociedades igualitarias, transigualitarias, cacicales y estatales, aunque juega diferentes roles 
en cada una de ellas (p.28) Además, Hayden (2001b) menciona que estos eventos se realizan 
para crear o mantener relaciones sociales como las siguientes: 1) movilizar mano de obra, 2) 
crear relaciones cooperativas al interior de grupos o al revés, 3) crear alianzas cooperativas 
entre grupos sociales, 4) invertir excedentes y generar ganancias, 5) atraer compañeros 
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deseables, trabajo, aliados o intercambios de riqueza, 6) crear poder político, 7) extraer 
excedentes de la población para uso de la élite, 8) pedir favores, y 9) compensar 
transgresiones (p.30). 
Estos eventos son una de las estrategias que usan los aggrandizers para promover sus 
intereses propios. Al usar excedentes de comida esperan crear deudas contractuales, ya que 
muestran seguridad y gran poder; por ser costosos y consumir tiempo (Hayden, 2001a). Así, 
los líderes esperan convertir su capital económico en capital simbólico, como una forma de 
adquirir o mantener prestigio (Van der Veen, 2003, p.408). En este sentido, la competición 
por el prestigio consiste en la rivalidad por el reconocimiento público por parte de los 
partidarios y se mantiene al establecer una coalición de simpatizantes leales o una facción 
(Clark y Blake, 1994).  
Hayden (2001b) divide los festejos en cuatro amplias categorías: 1) festejos mínimamente 
distintivos donde se prepara más comida que en una comida diaria, los invitados pueden ir 
de 10 a 50 personas, por lo general se dan en unidades residenciales; 2) festines de alianza 
donde se observan instalaciones para preparar comida a gran escala y parafernalia ritual; 3) 
festejos competitivos donde hay mayor presencia de objetos de prestigio, cerámica más 
costosa y estructuras permanentes para la celebración de festejos, y 4) festejos de tributo 
donde se busca amasar la mayor cantidad de excedentes posible para uso de la élite, se 
celebran en estructuras monumentales y generalmente están relacionadas con alguna deidad.  
Arqueológicamente estos eventos se pueden identificar a través de la combinación de los 
siguientes elementos: comida, vasijas de preparación, vasijas de servir, facilidades para 
preparar comida, instalaciones especiales para la disposición de los alimentos, instalaciones 
para el festejo, objetos de prestigio, objetos ritualizados, parafernalia para rituales públicos, 
registros pictóricos o escritos de los festejos y lugares de almacenamiento para la comida 
(Hayden,2001b, p.29).   
Martínez-Polanco y Cooke (2019) utilizaron los restos de animales, y en particular el venado, 
como un indicador de festejos. Para el desarrollo de esto usaron los siguientes indicadores: 
grandes cantidades de vasijas para servir con decoraciones o materiales inusuales, alta 
frecuencia de procesamiento de animales, alta frecuencia de animales jóvenes, baja 
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frecuencia de modificaciones postdeposicionales y descarte sin sentido de material 
comestible (hueso sin procesar y articulaciones todavía unidas). A partir de esto, 
determinaron que el venado no se consumía de manera habitual en las unidades residenciales 
y que normalmente su consumo estaba restringido, motivo por el cual, las grandes cantidades 
encontradas de esta especie se debían a la celebración de un festejo de linaje de tamaño 
moderado. 
Para Jackson y Scott (1995), el consumo de alimentos de élite incluye comidas privadas y 
también los eventos públicos en los que se sirven alimentos. Las comidas públicas (festines) 
son fenómenos sociales complejos imbuidos de un gran potencial de sutileza en atributos 
tales como lo que se sirve, cómo se prepara, y el orden y estilo en que se presenta (p.103). 
Los restos animales permiten identificar estos eventos observando si hay proporciones muy 
altas de restos de grandes mamíferos que podrían indicar una función de maximizar la 
cantidad de carne disponible para el evento, a diferencia de una gran diversidad de consumo 
de especies que está relacionada con otro tipo de eventos. De esta forma, las grandes 
cantidades de desechos de comida pueden ser claves arqueológicas para identificar episodios 
de festejos (Jackson y Scott, 2003, p.553). 
El acceso diferencial a recursos animales (carne) es un índice de desigualdad socioeconómica 
que indica diferencias de estatus. Esto sucede debido a que la forma en que ciertos animales 
son manipulados expresa y legitima el orden social y determina la posición política de la élite 
(Haller et al., 2006; Jackson y Scott, 1995, 2003; Appadurai, 1981; Hayden, 2001a; Dietler 
y Hayden, 2001). Y al considerar estatus social, normalmente se asume que las reglas sociales 
gobiernan el acceso de los individuos a ciertos recursos (Driver, 2002). Desde la 
zooarqueología, los indicadores más comunes de estatus incluyen: diferencias en la calidad 
de la carne consumida, diferencias en el rango de especies consumidas y las proporciones de 
estas especies, métodos de descuartizamiento y patrones de preparación de los alimentos 
(Ashby, 2002; Jackson y Scott, 1995, 2003; De France, 2009; Crabtree, 1990). 
En este sentido, Schmitt y Lupo (2008) realizan un estudio etnográfico para determinar si es 
posible identificar diferencias socioeconómicas a través de los restos animales. Para esto 
analizan las posesiones materiales de la unidad residencial y el basurero donde depositan los 
desechos animales. Los autores concluyen que los huesos están relacionados con los medios 
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económicos y reflejan el acceso diferencial al animal. En este caso, los individuos que gozan 
de prestigio al interior de la comunidad son los que más se diferencian del resto en una 
riqueza material y un conjunto faunístico más diverso. Por este motivo, los autores recalcan 
la importancia de examinar varias líneas de evidencia para identificar diferenciación social y 
estatus en contextos arqueológicos, ya que todas las potenciales variables que afectan la 
adquisición y el consumo de la comida deben ser consideradas.  
Por su parte, Emery (2003) menciona que la élite Maya tenía un acceso preferencial a 
especies rituales o exóticas, y que también obtenía más cantidad y mayor calidad de las 
porciones de especies no exóticas como alimento y para la elaboración de artefactos. Por este 
motivo, los usos culinarios y rituales de los animales entre diferentes clases sociales son 
medios sugerentes para mostrar y mantener la diferenciación social. De manera similar, en 
el sitio Maya de Chinikihá, el consumo de venado estuvo regulado como un mecanismo de 
control social hacia las clases inferiores. Esto se demuestra en Montero y Varela (2017) pues 
ellos observan que el consumo de venado se dio en banquetes rituales, y se seleccionaron 
especialmente los cuartos traseros para la elaboración de tamales en festines promovidos por 
la élite.  
Otro autor que se ha ocupado del tema, De France (2009), menciona el papel de los animales 
en sociedades complejas y cómo a través de su presencia se pueden analizar los ámbitos 
económico, de estatus (social) e ideológico. En el ámbito económico tiene en cuenta el uso 
de los animales por las élites para acumular riqueza mediante un control centralizado de la 
producción, distribución y consumo animal, así como el uso de los huesos como materia 
prima para la fabricación de artefactos. En el ámbito del estatus menciona que este se observa 
principalmente a través del consumo diferencial que incluye patrones de descuartizamiento 
y elaboración de artefactos ornamentales en vez de utilitarios. En el ámbito de la ideología 
tiene en cuenta los usos rituales y ceremoniales que se le dan a los animales e incluye los 
festines por ser eventos cargados de simbolismo.  
Estos estudios hacen parte de la corriente de la zooarqueología que surgió posterior a los 
planteamientos teóricos de la arqueología post-procesual, en el que surge el enfoque de la 
zooarqueología social. Esta se enfoca en los aspectos de la relación ser humano-animal que 
van más allá de cuestiones dietarias; así, se les atribuye un valor a los animales como 
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símbolos de riqueza o ideológicos y se estudia el papel de la carne en las negociaciones de 
estatus y los eventos en los cuales se desarrollan (festejos). Esto contrasta con la visión que 
se tenía de la zooarqueología como aquella que se enfoca en estudiar los restos animales para 
explicar cuestiones de dieta y estrategias de subsistencia (Russell, 2012). 
Por otro lado, se puede recoger mucha información relativa a estratificación social a partir 
del análisis de huesos no necesariamente relacionado con prácticas culinarias. Por ejemplo, 
la diferenciación social puede ser aparente en el estudio de productos secundarios y artesanías 
(Ashby, 2002). Al respecto Emery (2007) menciona que para los antiguos mayas los animales 
representaban algo más que una fuente de nutrientes alimenticios; eran importantes como 
fuente de materias primas para ocupaciones domésticas y creación de artesanías, como 
elementos rituales de ceremonias domésticas y de ceremonias a nivel comunitario, y como 
símbolos de riqueza y poder.  
Particularmente, para identificar áreas rituales a través de la zooarqueología es 
imprescindible analizar a los animales en sus papeles simbólicos. Estos eventos rituales se 
pudieron dar de forma pública y privada: en el ámbito público, al incorporar a la comunidad 
y la unidad política, al celebrar ciclos calendáricos o políticos que servían para legitimar el 
orden social y la jerarquía, o también de forma exclusiva al interior de familias extendidas y 
grupos de clase para enfatizar la solidaridad dentro del grupo; en el ámbito privado, se 
realizaban entre los miembros de una familia y se llevaban a cabo en el hogar o también de 
manera individual como una forma de comunicación con los dioses o ancestros familiares 











La metodología planteada para la investigación consistió en la identificación de fauna de los 
sectores Bosque Alto, Zanja Eléctrica, Laboratorio de Ingeniería, El Corazón y La Muela. Se 
escogieron estos sectores debido a los problemas de acceso a la muestra, siendo posible 
analizar únicamente los sectores almacenados en el Laboratorio de Arqueología. Otros 
sectores como Huerto de la Colina, La Bomba y El Bosque no se clasificaron debido a que 
se desconoce la ubicación del material y de la fauna de los contextos funerarios, pues esta se 
encontraba almacenada en el Museo Arqueológico de Tunja y no fue posible efectuar un 
convenio entre Universidades que permitiera su consulta. Para solventar esta situación, se 
analizó la información contenida en los informes arqueológicos de la UPTC.  Teniendo en 
cuenta lo que menciona Orton (2010), esta investigación plantea una metodología 
reconstructiva, ya que trabaja de nuevo el conjunto observado. Esto se realiza teniendo en 
cuenta que, al no estar presente en la excavación, se dificulta entender el contexto que se está 
trabajando.  
La metodología de análisis de la muestra se enfocó en analizar los marcadores propuestos 
por Jackson y Scott (2003) para identificar sectores de élite como: acceso diferencial a ciertos 
cortes o taxones, unidades anatómicas con mayor proporción de carne, patrones de 
preparación de los alimentos, menor cantidad de huesos fragmentados, presencia de animales 
exóticos y mayor diversidad de especies. Estas diferencias en el acceso al recurso podrían 
estar relacionadas con otras dimensiones como la edad y el género, por esto la importancia 
de incluir otras líneas de evidencia.  
A partir de lo anterior, se busca caracterizar los contextos e identificar diferencias 
significativas a nivel cultural en cuanto al aprovechamiento de la fauna en el Cercado Grande 
los Santuarios. Sin embargo, también se considerará la posibilidad de que estas diferencias 
puedan deberse a otros fenómenos como sesgos en las muestras, dificultades cronológicas y 
el carácter funcional de los sitios, para lo cual se usará un amplio análisis tafonómico. En 
consecuencia, este análisis es relevante debido a que permite hacer inferencias humano-
animal a través de la reconstrucción de los contextos de consumo y prácticas diferenciales de 
tratamiento y desecho de los animales (Orton, 2010).  
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Identificación de especie y unidad anatómica 
La identificación del material se realizó con base en la colección de referencia presente en el 
Laboratorio de Arqueología de la UPTC y con los manuales de referencia de France (2009), 
Olsen (1964, 1979, 1982), Peña y Pinto (1996), Zúñiga et al. (2002), Linares y Vera (2012) 
para esqueleto axial y apendicular, y Hillson (2005) para la identificación de dientes. Para 
determinar la especie y unidad anatómica, se consideraron como completos aquellos huesos 
donde estuviera presente más del 90% de la pieza. Los fragmentos que pertenecían a un 
mismo hueso fueron marcados y contabilizados como uno solo. En los casos en que los 
huesos se encontraron muy fragmentados, la identificación se enfocó en rasgos diagnósticos 
como cóndilos, tuberosidades, forámenes, entre otros.  
Asignación de edad 
La información sobre edad puede revelar mucho sobre la economía: la capacidad de caza, el 
origen de la domesticación, el modo de explotación del ganado y las estrategias de gestión y 
manejo (Davis, 1987, p. 39). Sin embargo, Reitz y Wing (2008) también mencionan que la 
edad permite demostrar si las especies eran consumidas y producidas en el sitio (amplios 
rangos de edad), importadas (rangos de edad restringidos) o ampliamente criadas para 
sacrificio y consumo en otros lugares (no se representan edades iniciales).  
Hay dos métodos para calcular la edad: la distinción entre juveniles y adultos a partir de la 
fusión epifisial y el cambio de dentadura decidua a permanente (Davis, 1987, p.39). Se 
identificará a través de fusión de las epífisis, y erupción dental. Para los casos en los que se 
identificó la edad por unión epifisiaria se tuvo en cuenta si esta se encontraba fusionada o no, 
clasificando la muestra en adultos y juveniles. La primera parte que decae cuando un 
mamífero muere mientras es inmaduro; es el cartílago epifisial, el cual decaerá más rápido 
que el hueso, resultando en una separación de diáfisis y epífisis (Fig. 3 y 4) (O’Connor, 2000; 
Reitz y Wing, 2008). Es importante mencionar que cada hueso tiene una edad predeterminada 
de cierre y se puede ver afectada por factores como el género y la alimentación 




Fig. 3 Extremo proximal húmero de Odocoileus 
virginianus adulto con línea de fusión epifisial 
todavía visible 
 
 Fig. 4 Fémur Odocoileus virginianus sin 
epífisis perteneciente a un individuo juvenil 
Al calcular la edad en mandíbula para el venado de cola blanca, se tomó como referencia a 
Severinghaus (1949) y Azorit (2011). Se consideraron como adultos los individuos que 
presentaban dentadura permanente, lo cual sucede aproximadamente a partir de los 24 meses 
de edad. Esto debido a que muchas de las mandíbulas le faltaban dientes o estos se 
encontraban rotos y fue imposible observar el desgaste dental.  
Cuantificación según NISP, MNI, MAU, partes esqueléticas representadas e índice de 
utilidad de la comida 
El número de especímenes identificados por taxón (NISP), así como el número mínimo de 
individuos (MNI) permite analizar las frecuencias relativas de los taxones más utilizados, 
identificar áreas de actividad especializada, así como comparar el uso entre diferentes 
especies a través del tiempo y entre diferentes grupos sociales (Reitz y Wing, 2008). Para 
este caso, la cuantificación se realizará para obtener información sobre la matanza y el 
desmembramiento de los animales a partir de la distribución de las diferentes partes del 
cuerpo en un sector determinado.  
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El NISP (número de especímenes identificados) es la cuantificación del número de 
especímenes atribuidos a cada taxón, y bien puede ser el hueso completo o fragmentos de 
este. El método implícitamente trata cada espécimen registrado como un individuo separado 
(O’Connor, 2000). Esta cuantificación debe ser utilizada con precaución ya que la 
preservación diferencial de los huesos (huesos más grandes y densos de mamíferos grandes 
vs huesos más pequeños o frágiles), la recuperación diferencial por parte de los arqueólogos 
(tamaño de las mallas), los diferentes procesos de transporte y desmembramiento, así como 
el hecho de que diferentes especies animales posean distintas cantidades de huesos que 
conforman el esqueleto (ej. falanges de artiodáctilos comparadas con falanges de carnívoros) 
pueden generar interpretaciones inadecuadas (Varela, 2012).  
El MNI (número mínimo de individuos) está relacionado con la frecuencia y el grado de 
identificación de los elementos en cada animal, los procesos de formación de sitio, las 
técnicas de recuperación y los procedimientos de laboratorio. Como lo dicen sus siglas, 
identifica el número mínimo de individuos, para lo cual los elementos son ordenados según 
su lateralidad (izquierdo-derecho) y el mayor número de elementos que se tengan de un hueso 
lateralizado corresponde al MNI de la muestra (Reitz y Wing, 2008). El MNI corrige los 
sesgos creados por números variables de huesos de diferente taxón y puede ayudar con los 
sesgos tafonómicos humanos y no humanos (Gifford-Gonzalez, 2018). Para esta 
cuantificación, se tendrá en cuenta la edad de los individuos con el fin de lograr una mayor 
precisión en los resultados. 
El MAU (mínimas unidades animales) es una conversión con propósitos comparativos en 
donde la parte anatómica de un animal es tomada como el estándar para reportar frecuencias 
del número mínimo de elementos. Esta cuantificación aporta información sobre la obtención, 
transporte, procesamiento y tácticas de consumo al usar productos animales (Binford, 1984). 
El MAU es calculado al dividir el NISP recuperado para cada elemento por el número de 
elementos presentes en un esqueleto completo, donde el valor más alto de MAU se usa como 
estándar, luego todos los otros valores MAU se dividen por el estándar y se multiplican por 
100 para establecer el porcentaje MAU (Reitz y Wing, 2008).  
La ecuación original propuesta por Binford (1984) establece que el cálculo se realiza con el 
MNE (mínimo número de elementos) dividido por el número de elementos presentes en un 
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esqueleto completo. No obstante, para obtener el MNE era necesario identificar la unidad 
anatómica y debido al alto grado de fragmentación en la muestra, sumado a que en algunos 
sectores había muy pocos huesos, se decidió calcularlo con el NISP, pues de otro modo habría 
afectado los cálculos significativamente, ya que en algunos casos fue posible determinar el 
taxón, mas no la unidad anatómica. Al respecto Reitz y Wing (2008) mencionan que estos 
índices tienen varias permutaciones y que cada autor las usa o modifica de acuerdo con las 
características propias de cada conjunto faunístico. En el mismo sentido, Lyman (1994a) 
afirma que algunos de estos índices tienen múltiples significados y que algunas definiciones 
fueron asignadas a más de un término, por lo que considera importante que se explique cómo 
se abordó cada índice metodológicamente para no caer en ambigüedades.  
El índice de utilidad de la comida (FUI) es una medida económica de utilidad que permite 
calcular la cantidad de carne presente en una unidad anatómica (hueso). Metcalf y Jones 
(1988) propusieron este índice para reemplazar el MGUI (índice de utilidad general 
modificado) de Binford para el caribú, ya que este método no puede ser generalizado a 
miembros de zonas templadas y tropicales de la familia Cervidae y también por la 
complejidad en su aplicación (Reitz y Massuci, 2004). Purdue et al. (1989) proponen que el 
esqueleto del venado de cola blanca se agrupe en tres categorías según la cantidad de carne 
disponible. Las partes consideradas de utilidad alta (FUI>3000) son: esternón, fémur, tibia y 
tarsos; las de utilidad media (1000<FUI<3000): vértebras, pelvis, sacro, costillas, escápula, 
húmero, radio, cúbito y metatarsos; y por último de utilidad baja (FUI<1000): el cráneo, 
cornamenta, mandíbula, dientes, atlas y axis, metacarpos, carpos y falanges. Para este caso 
particular, se aplicará solo al venado de cola blanca (Odocoileus virginianus), ya que es el 
animal que más aparece representado en la muestra y se calculará a través del conteo NISP 
para cada parte anatómica.  
La frecuencia de partes esqueléticas es importante en el estudio de tafonomía: 
descuartizamiento, transporte, preparación de comida y hábitos de desecho, análisis 
nutricionales, áreas de actividad, función del sitio, instituciones económicas y organización 
social (Reitz y Wing, 2008).  
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Análisis de procesos tafonómicos 
La tafonomía es la ciencia de las leyes de enterramiento, o más completamente, el estudio de 
la transición, de los materiales orgánicos de la biosfera en la litosfera o registro geológico. 
Un agente tafonómico es la fuente de fuerza aplicada a los huesos, la causa física inmediata 
de modificación de un esqueleto animal y tejido esquelético. Un proceso tafonómico es la 
acción dinámica de un agente en un esqueleto animal, mientras que un efecto tafonómico es 
el resultado estático de un proceso tafonómico actuando en la modificación física o química 
de un hueso (Lyman, 1994b, p.3). 
Los principios iniciales de la tafonomía consisten en ver, por un lado, la incidencia de los 
diferentes procesos vinculados al enterramiento y la fosilización de las entidades biológicas 
muertas; y por otro, el estudio de los procesos de formación, acumulación y alteración del 
medio sedimentario y de las partículas biológicas e inorgánicas que contienen (Sainz, 2013).  
La identificación de los procesos tafonómicos se realizó con ayuda del Atlas de 
Identificaciones Tafonómicas (Fernández-Jalvo y Andrews,2016). De acuerdo con esto se 
definen tres tipos de alteraciones: 
a. Los procesos antrópicos 
Se definen como todas las marcas de acción humana que quedan en los huesos. Dentro de 
ellas se diferencian las marcas de corte, las marcas de percusión, los patrones de fractura y 
los patrones de alteración térmica. Las primeras se asocian con descarnación, el desollado o 
la desarticulación según su forma y posición anatómica; las segundas son indicativas de una 
acción dedicada a la fracturación del hueso y posterior consumo de médula; los terceros se 
pueden dar por una acción biológica o antrópica y requieren un hecho intencional con una 
finalidad concreta y los cuartos están asociados principalmente a actividades caloríficas y 
alimenticias, así como en  la eliminación de residuos (Sainz,2013; Lyman,1994b). 
Las marcas de corte pueden ser de diferentes formas dependiendo de varios factores como 
los utensilios usados, la función para la que se haya hecho o las características del animal. 
Generalmente suelen ser finas estrías con sección en V, de longitudes variables, con múltiples 
y paralelos trazos en los valles internos de la marca y con una orientación transversal o 
longitudinal (Binford,1981; Shipman y Rose 1983). 
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Las marcas de corte generalmente resultan de tres actividades: a) despellejamiento, b) 
desarticulación y c) fileteo. Las marcas de despellejamiento se encuentran alrededor de la 
diáfisis de las patas bajas y las falanges, así como a lo largo de los márgenes bajos de la 
mandíbula o el cráneo. Las marcas de desarticulación ocurren en los bordes de las superficies 
articulares de los extremos de huesos largos y en las superficies de vértebras o pelvis. Las 
marcas de fileteo se encuentran paralelas al eje del hueso (Lyman,1994b).  
 Dentro de las marcas de corte se pueden diferenciar: 
● las incisiones: son surcos de forma lineal producidos por presión con un filo 
constante, implican un movimiento direccional del útil sobre la superficie ósea. 
Dentro de este tipo de marcas podrían incluirse los aserrados (Binford, 1981; Shipman 
y Rose, 1983). 
 
Fig. 5 Marcas de incisión en una costilla de cerdo. Tomado de Fernández-Jalvo y Andrews (2016) 
● las estrías: son surcos sobre superficies trabajadas que pueden presentarse 
aisladamente o en grupos de tamaño variable, también se los asocia con micro 
estriaciones (Johnson,1985). 
● el raspado: son alteraciones someras en la que incide un objeto cortante 
transversalmente sobre una superficie con un filo oblicuo. Esto se produce de forma 
reiterada con el fin de rebajar de forma uniforme una determinada superficie, suele 
estar bien delimitada y ser lisa (Bermúdez de Castro, 1993). El propósito de esta 
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acción es remover la grasa antes de extraer la médula, o limpiar el borde de la 
herramienta al cortar (Fernández-Jalvo y Andrews, 2016). 
 
Fig. 6 Fotografía SEM de marcas de raspado en hueso de caballo. Tomado de Fernández-Jalvo y Andrews 
(2016) 
● las marcas de percusión son de aspecto circular parecido a las de diente, pero con 
estriaciones internas. Asociadas a estas también pueden producirse las muescas que 
son una hendidura profunda que penetra en la superficie con la pertinente pérdida de 
tejido óseo (Sainz,2013). 
 
Fig. 7 Fragmento de hueso largo roto por percusión directa. Tomado de Fernández-Jalvo y Andrews (2016) 
 
● los tajos: son marcas producidas por el intento de seccionar el hueso, cuando no lo 
consiguen presentan una sección en V profunda y es el resultado de un golpe seco 
con el filo del útil sobre el hueso. Con este nombre también es frecuente verlo 
43 
 
asociado a las marcas producidas en la desarticulación al cortar los tendones 
(Fisher,1995). 
 
Fig. 8 Fotografía SEM de tajo en una costilla de cabra. Tomado de Fernández-Jalvo y Andrews (2016) 
Lo que se pretende con el análisis de marcas de corte es determinar la evidencia de actividad 
humana (Blasco, 1992). Estas marcas se basan en dos supuestos: 1. que las marcas se repitan 
en los diferentes especímenes, en los mismos lugares y 2. que exista una explicación 
anatómica determinada para que las huellas se encuentren en un lugar (asociadas a 
inserciones musculares o articulaciones) (Binford,1981). 
Para analizar los patrones de fractura (Tabla. 2) primero es necesario determinar si fueron 
realizadas en hueso fresco o en hueso seco. Blasco (1992) establece que las fracturas en hueso 
fresco se caracterizan porque al momento de recibir un impacto se crea una micro fractura 
que se propaga en forma de ondas de fuerza, por lo que la fractura no se desarrolla de forma 
regular, sino a través de líneas de debilidad de la estructura ósea. Por este motivo, los huesos 
que se quiebran en fresco generan fracturas en espiral y de ángulo oblicuo o diagonal. Por 
otro lado, el hueso seco se fractura siguiendo la organización microestructural de sus 
componentes minerales por carecer del componente orgánico completo. Por este motivo, los 
huesos fracturados en seco presentan grietas perpendiculares al eje longitudinal de las fibras 







Forma típica de 
contorno 




Ubicación de la 
terminación 
Fresco o húmedo Alargado, altas 
tasas de espiral 
Suave Agudo u obtuso En o antes de la 
epífisis 




Agudo u obtuso Puede ir a través 
de la epífisis 
Erosionado Transversal o 
longitudinal 
Aserrado Obtuso Puede ir a través 
de la epífisis 
Calentado, 
enfriado 
Transversal Aserrado Cerca de 90° En hueso 
compacto 
Mineralizado Transversal o 
longitudinal 
Granulado Cerca de 90° Puede ir a través 
de la epífisis 
Tabla 2. Relación de la condición del hueso con el contorno de la fractura, textura de la superficie, ángulo de 
ruptura y punto de terminación de la fractura. Tomado de Gifford-Gonzalez (2018) 
Los patrones de fractura que se identificarán en las muestras son los definidos por Lyman, 
(1994b) como columnar, aserrada, forma de V, descamación, perpendicular irregular, espiral 
y longitudinal. Éstos se observan a continuación: 
 
Fig. 9 Tipos de fractura. Tomado de Lyman (1994b) 
 
La exposición a fuentes caloríficas causa cambios en la composición del hueso que se 
observan en la coloración y textura. Al considerar un hueso cocinado, estamos lidiando con 
tres procesos diferentes: 1) quemado/incineración, donde el hueso está en contacto directo 
45 
 
con fuego, o una fuente intensa de calor; 2) rostizado/cocción, donde el hueso está protegido 
de la fuente de calor por la carne y 3) hervido, donde el hueso y la carne son cocinados a una 
temperatura constante moderada por un líquido. La primera está más frecuentemente 
asociada a la disposición de la basura que a la preparación de alimentos; la segunda, al estar 
aislada del calor directo, experimenta temperaturas más reducidas y un menor tiempo de 
exposición al fuego; mientras que la tercera experimenta temperaturas más bajas por un 
mayor periodo de tiempo (Roberts et al., 2002; Greenfield y Beattie, 2017).  
Shipman y Rose (1984) reconocen cinco estadios según la temperatura a la que estuvieron 
expuestos los huesos. El primero presenta una coloración amarilla (20-185°), el segundo una 
coloración marrón y gris (225-400°), el tercero una negra y azul (440-525°) y el cuarto otra 
blanca-azul-gris (870-940°). Jalvo y Andrews (2016) (Fig.10) separan el cuarto estadio en 
dos, donde la cuarta etapa se caracteriza por ser de una coloración gris, con grietas en la 
superficie y un encogimiento del hueso, mientras que la quinta etapa presenta una coloración 
blanca, ya que el hueso fue calcinado. En esta investigación este indicador se evaluará de 
forma macroscópica y cualitativa con las etapas mencionadas anteriormente.  
 
Fig. 10 Etapas de exposición al fuego. Tomado de Fernández-Jalvo y Andrews (2016) 
b. Los patrones de alteración biológica  
Son todos aquellos que son producidos por otros animales, por la acción de las raíces de las 
plantas o por microorganismos. Se pueden identificar dos tipos:  
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• El mordisqueo se puede dar por la incidencia de roedores, carnívoros o herbívoros 
en los huesos. El aspecto del mordisqueo por roedores se caracteriza por presentar 
surcos de fondo plano y paralelo con estriaciones paralelas que corren junto a los 
surcos principales (Montero, 2008).  
 
Fig. 11 Marcas de mordisqueo por roedor. Tomado de Fernández-Jalvo y Andrews (2016) 
 
Las marcas de carnívoros son de aspecto sinuoso de sección roma y obtusa, tienen sección 
en forma de U, fondo plano, bordes redondeados y una longitud variable (López González et 
al., 1997).  
 
Fig. 12 Marcas de mordisqueo por carnívoro. Tomado de Fernández-Jalvo y Andrews (2016) 
Las marcas de herbívoros que, por falta de fósforo, mordisquean huesos dejando una huella 
en zigzag (Montero, 2008). Los extremos de los huesos que son mordisqueados por 
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herbívoros adquieren una forma característica de tenedor (Fernández-Jalvo y Andrews, 
2016). 
 
Fig. 13 Marcas de mordisqueo por herbívoros. Tomado de Fernández-Jalvo y Andrews (2016) 
• Las vermiculaciones se producen cuando un proceso de disolución química de la 
superficie ósea entra en contacto con la acción de los ácidos vegetales, principalmente 
ácidos carbónicos y cítricos que tiene la raíz. Son de aspecto sinuoso e irregular; se 
distribuyen de forma caótica llegando a presentar ramificaciones con una coloración 
oscura (Fisher, 1995; Grayson et al., 1988). 
 
Fig. 14 Marcas de vermiculaciones. Las flechas negras indican daño químico producido por las raíces de las 





c. Los patrones de alteración no biológica  
Son aquellos que están indirectamente relacionados con la acción de seres vivos o de otros 
agentes naturales no biológicos (Sainz,2013). Se dividen en:  
● El trampling o marcas de pisoteo, son un tipo de alteración que puede confundirse 
con las marcas de descarnado. Suelen aparecer en elementos planos como costillas o 
en diáfisis y se produce por el roce o la frotación de las partículas sedimentarias sobre 
la superficie ósea (Behrensmeyer et al., 1986).  
 
Fig. 15 Marcas de pisoteo producidas por animales. Tomado de Fernández-Jalvo y Andrews (2016) 
 
● El weathering o intemperismo es un desgaste resultado de una combinación de 
proceso físicos y químicos que termina por provocar la exfoliación, la 
descomposición, degradación y desintegración del hueso. Se produce por la 
descomposición del colágeno y la destrucción de la hidroxiapatita. Presenta unas 
fisuras que desembocan en grietas y en la fragmentación del hueso (White y Hannus, 
1983). Behrensmeyer (1978) lo define como el proceso por el cual los componentes 
microscópicos originales, tanto orgánicos como inorgánicos del hueso, se separan y 
son destruidos por agentes físicos y químicos que operan in situ, ya sea en la 






Etapa Características Años desde la muerte 
0 No hay signos de astillamiento o agrietamiento debido a la erosión. 0-1 
1 La superficie del hueso se empieza a agrietar paralelamente a la 
estructura de la fibra. Grasa, piel y otros tejidos pueden o no estar 
presentes. 
0-3 
2 Se observan grietas profundas y descamación de la superficie del 
hueso. 
2-6 
3 La superficie del hueso se caracteriza por parches de hueso 
compacto áspero. El intemperismo no penetra en esta etapa, y las 
fibras del hueso están sujetas. 
4-15 
4 La superficie del hueso es áspera en textura, las pequeñas astillas 
sueltas se caen al manipular el hueso. 
6-15 
5 El hueso se desintegra in situ, faltan grandes astillas en grietas 
profundas 
6-15 
Tabla  3. Etapas de descomposición del hueso. Adaptado de Behrensmeyer (1978) y Lyman (1994b) 
 
Contextos funerarios 
Para analizar la relación entre el individuo y los animales que lo acompañaban como ajuar, 
se tendrán en cuenta las siguientes variables para los enterramientos: sexo, edad, deformación 
craneal, cerámica Valle de Tenza, lajas de piedra, formas cerámicas y la especie animal 
presente. Esta información fue extraída totalmente de los informes arqueológicos, ya que 






A continuación, se muestran los resultados obtenidos de los análisis de la muestra faunística 
referida. Para ello, se dividió el capítulo por cada uno de los sectores y, posteriormente, se 
detallaron cada uno de los análisis realizados. A partir de la comparación anatómica y 
taxonómica, la fauna analizada comprende los siguientes sectores: La Muela (N=1611), 
Zanja Eléctrica (N=603), Laboratorios de Ingeniería (N=182), Bosque Alto (N=18) y El 
Corazón (N=266). 
A continuación, se muestran los resultados obtenidos de los análisis de la muestra faunística 
referida. Para ello, se dividió el capítulo por cada uno de los sectores y, posteriormente, se 
detallaron cada uno de los análisis realizados. A partir de la comparación anatómica y 
taxonómica, la fauna analizada comprende los siguientes sectores: La Muela (N=1611), 
Zanja Eléctrica (N=603), Laboratorios de Ingeniería (N=182), Bosque Alto (N=18) y El 
Corazón (N=266). 
En los 5 sectores analizados predomina la presencia de mamíferos en un 97,3%, en menor 
medida los gasterópodos en un 1,6% y por último las aves con una presencia de 1,1%. No se 
identificaron reptiles, anfibios ni peces.  
En toda la muestra analizada (Ver gráfico 1), se observa que, respecto a los vertebrados, el 
orden Artiodactyla aparece representado en un 0,8%, el Rodentia en un 0,1%; mientras que 
la familia Cervidae es la única representada en la muestra con un porcentaje de 20,6%. Así 
mismo se observa que, a nivel de género, el invertebrado más representado es el Plekocheilus 
con un porcentaje de 1,4%, seguido por el roedor Cavia con un 0,6%, y por último se 
encuentran los géneros invertebrados Drymaeus y Radiodiscus en los cuales solo se identificó 
un individuo por género.  
La especie mejor representada en la muestra es el venado cola blanca (Odocoileus 
virginianus) con 15,3% (N=410). A continuación,  la vaca (Bos taurus) aparece representada 
en un 1,2% (N=31); luego el venado soche (Mazama sp.) y el ratón algodonero (Sigmodon 
hispidus) aparecen con un 1,1% (N=30); la zarigüeya (Didelphis marsupialis) aparece con 
un 0,8% (N=22); el conejo de montaña (Sylvilagus brasiliensis) aparece con un 0,3% (N=7); 
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el curí doméstico (Cavia porcellus) aparece con un 0,2% (N=6); la comadreja andina 
(Mustela frenata) aparece con un 0,2% (N=5); y por último el coatí andino (Nasua Olivacea) 
y el zorro gris (Cerdocyon thous) aparecen con un porcentaje de 0,0% (N=1).  
 
 
Gráfica 1. %NISP Taxones identificados en los sectores de estudio  
Debido a que el interés de este trabajo es comparar entre sectores para identificar diferencias 
de consumo de la fauna, los resultados se presentarán a continuación por sector. Dentro de 
cada uno, se presentan inicialmente los análisis de cuantificación, seguidos de los de 
taxonomía, edad y por último los atributos tafonómicos. 
BOSQUE ALTO 
Este sector se caracterizó por una presencia importante de mamíferos (56%), siendo el más 
representativo el venado cola blanca (Odocoileus virginianus) (11%). Sin embargo, debido 
al estado de fragmentación, no fue imposible diferenciar entre las dos especies de venado en 
algunos restos óseos por la carencia de suficientes atributos morfológicos (Odocoileus 





















































































































































































Gráfica 2. Taxones identificados en Bosque Alto 
Cuantificación 
El NISP para el venado de cola blanca es de 2 especímenes, identificado a través de una 
pelvis izquierda y un húmero derecho. El MNI corresponde a 1 individuo. La familia 
Cervidae tiene un NISP de 6, que se identificó a través de un húmero izquierdo, una costilla 
izquierda y otra indeterminada, una vértebra torácica y un esternón; el MNI se calculó en 1. 
Para mamíferos se identificó un NISP de 10 por medio de una costilla, 2 fragmentos de 
cráneos indeterminados 1 cúbito derecho e izquierdo y 5 especímenes sin identificar. El MNI 
se calculó en 2. La muestra se encontró en un 11% completa y con una fragmentación del 
89%.  
El MAU se calculará sólo para la especie Odocoileus virginianus ya que es la única que 
aparece en todos los sectores y se encuentra mejor representada. 
Edad  
Fue posible identificar la edad de 7 especímenes (Gráfica 3). Predominan los individuos 
juveniles. Cómo se observa en el gráfico solo se encontraron especímenes adultos para la 
clase Mammalia. Por el contrario, la familia Cervidae tiene solo individuos juveniles y para 
el venado de cola blanca hay la misma cantidad de especímenes adultos y juveniles.  
11%
33%56%




Gráfica 3. Frecuencias de edad en Bosque Alto 
Tafonomía 
No se observaron marcas de corte en ninguno de los huesos analizados en este sector. Se 
observó una fractura en espiral en la diáfisis de un húmero de Odocoileus, así como una 
fractura columnar en la diáfisis de un cúbito de mamífero.  
La termoalteración se observó en el 22% del sector. Se identificaron tres especímenes en 
etapa 1 (uno perteneciente a un húmero de Odocoileus y los dos restantes a cráneos de 
mamíferos); y un mamífero en etapa 3, es decir que fue expuesto directamente al fuego con 
temperaturas entre 440° y 525°. 
No se observó mordisqueo en ninguno de los huesos. Se observaron vermiculaciones en el 
33% de la muestra y pisoteo en el 17% de los huesos. En términos generales la muestra de 
este sector se encuentra en buenas condiciones de preservación como se evidencia en la tabla 
4.  



















LABORATORIO DE INGENIERÍA 
Como se observa en el gráfico 4, 57,1% corresponde a mamíferos que no se lograron 
identificar a otro nivel taxonómico; las aves se encontraron en un 0,5%; el orden Artiodactyla 
se identificó con el 9,3%; la familia Cervidae se encuentra representada con el 12,1%; el 
género Plekocheilus se identificó con el 1,1%; en cuanto a las especies Odocoileus aparece 
en un 6%, Bos taurus en un 13,2% y Mazama sp con un 0,5%. La aparición de la especie Bos 
taurus indica un contexto reciente, ya que pudo depositarse allí desde la colonia o en la 
actualidad.  
 
Gráfica 4. Taxones identificados en Laboratorio de Ingeniería en %NISP 
Cuantificación  
El NISP de Bos taurus se calculó en 24 y el MNI en 1; el Mazama sp se calculó con un NISP 
y MNI de 1 por medio de un sacro; al Odocoileus virginianus se le calculó en NISP EN 11 y 
el MNI en 4 por la presencia de 4 húmeros derechos; el invertebrado Plekocheilus presentó 
un NISP y MNI de 2; a la familia Cervidae se le calculó un NISP de 22 y un MNI de 2 por 
la presencia de 2 cúbitos derechos; el orden Artiodactyla tuvo un NISP de 27 y un MNI de 
1; las aves presentaron un NISP y MNI de 1 por la presencia de un cúbito indeterminado, y 
por último los mamíferos presentaron un NISP de 104 y un MNI de 1 por la presencia de un 
calcáneo derecho. El MAU se calculó solo para el venado, en donde se observa que 



















Taxón NISP MNI 
Bos taurus 24 1 
Mazama sp 1 1 
Odocoileus virginianus 11 4 
Plekocheilus 2 2 
Cervidae 22 2 
Artiodactyla 27 1 
Aves 1 1 
Mammalia 104 1 
Tabla 5. Cuantificación NISP Y MNI para Laboratorio de Ingeniería 
 
 NISP MAU %MAU 
Vértebras cervicales 1 0,1 10% 
Atlas 1 0,5 50% 
Axis 1 0,5 50% 
Húmero 4 1 100% 
Radio 1 0,25 25% 
Fémur 2 0,5 50% 
Tarso 1 0,05 5% 
Tabla 6. Cuantificación MAU de venado para Laboratorio de Ingeniería 
Los especímenes de este sector se encontraron en un 93% fragmentados y el 7% completos. 
Como se observa en la figura.16 la frecuencia de partes esqueléticas para Bos taurus es mayor 
en esqueleto axial y muy pequeña para pata delantera y cuartos traseros. Las partes 
esqueléticas que aparecen más representadas para Odocoileus virginianus (fig.17) son 
cuartos delanteros, seguido por esqueleto axial, cuartos traseros y en igual proporción pata 





Fig. 16 Frecuencia de partes esqueléticas representadas 
por NISP para Bos taurus en Laboratorio de Ingeniería 
 
Fig. 17  Frecuencia de partes esqueléticas por 
NISP para Odocoileus virginianus en 
Laboratorio de Ingeniería 
 
Edad 
En este sector solo fue posible identificar la edad de 43 especímenes. Como se puede observar 
en la gráfica 5, predominan los individuos juveniles en mamíferos y artiodáctilos. Mientras 
que en los cérvidos predominan los individuos adultos. Para la especie Bos taurus se observa 
la misma cantidad de individuos juveniles y adultos.  
 
















Se identificaron 3 tipos de marcas de corte en 8 especímenes. Las incisiones se presentaron 
en 5 ocasiones, en la zona medial de la costilla de un Bos taurus y un Cervidae y los 3 
restantes en diáfisis de mamíferos. Se observó percusión en un fragmento medial de costilla 
de Bos taurus y dos tajos en un fragmento medial de escápula y el otro en un fragmento sin 
identificar, ambos correspondientes a mamíferos.  
En cuanto a los patrones de fractura, se identificaron 4 tipos (Gráfica 6). Se observa una 
predominancia de la fractura en espiral en el venado de cola blanca y en mamíferos, la 
fractura columnar y longitudinal se presentan la misma cantidad de veces en Cervidae y 
mamíferos.  
La fractura en espiral aparece 7 veces, se presentó en 2 húmeros y fémures derechos de 
Odocoileus, en un Cervidae, y dos mamíferos. La fractura longitudinal apareció 5 veces, se 
presentó en un radio derecho de Odocoileus, en dos cérvidos en un metacarpo y un radio; y 
en dos mamíferos. La fractura columnar apareció 4 veces, se presentó en un fémur izquierdo 
de Cervidae, en dos especímenes de Artiodactyla y, por último, un fémur de ave. Se presentó 
una fractura aserrada en un mamífero. Todas las fracturas mencionadas anteriormente se 
presentaron en la diáfisis. 
 



















Fig. 18 Patrones de fractura identificados en Odocoileus virginianus y Cervidae en Laboratorio de Ingeniería 
 
La termoalteración se presentó en 13% del sector. Como se observa en el gráfico 7, la etapa 
1 se observó en un húmero de Odocoileus, una costilla de Bos Taurus, una vértebra lumbar 
y un calcáneo de Cervidae y por último en una escápula de mamífero. La etapa 2 se observó 
en una escápula de Bos Taurus, un calcáneo y una escápula de mamíferos. La etapa 3 se 
identificó en un radio de Odocoileus.  
 
 














Bos taurus Cervidae Artiodactyla Mamalia
Etapa 1 Etapa2 Etapa 3
Convenciones 
 
      Fractura longitudinal 
      Fractura espiral 
      Fractura columnar 
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Se identificó un espécimen de mamífero con mordisqueo de roedor en la diáfisis. Las 
vermiculaciones se presentaron en el 40% de la muestra y el pisoteo en un 27%.  Se observa 
que las condiciones de preservacion fueron favorables para los restos óseos de este sector.  





Tabla 7. Etapas de erosión en Laboratorio de Ingeniería 
 
EL CORAZÓN  
Como se observa en el gráfico 8, el 77,4% corresponde a mamíferos que se pudieron 
identificar más allá del nivel de clase; las aves aparecen con el 0,4%; la familia Cervidae con 
un porcentaje de 7,1%; el género Cavia con 0,4%. En cuanto a las especies, el Sigmodon 
hispidus es la que más aparece con un porcentaje de 8,6%; el Odocoileus virginianus tiene 
una aparición del 4,9%; las especies Cavia porcellus, Didelphis marsupialis, Mustela frenata 
aparecen con el 0,4%.  
 







Cavia porcellus Didelphis marsupialis Mustela frenata





El NISP del venado de cola blanca se calculó en 13 y el MNI en 2 por la presencia de 2 
escápulas derechas, 2 radios izquierdos y 2 mandíbulas izquierdas; el ratón algodonero tuvo 
un NISP de 23 y un MNI de 2 por la presencia de 2 húmeros y tibias derechos; la comadreja 
tuvo un NISP y MNI de 1 por la presencia de un atlas; la zarigüeya presentó un NISP y MNI 
por la identificación de una falange; el curí doméstico presento un NISP y MNI de 1 por la 
presencia de 1 mandíbula izquierda; el género Cavia también tuvo un NISP y MNI de 1 por 
la aparición de una escápula; la familia Cervidae presentó un NISP de 19 y un MNI de 2 por 
la presencia de 2 fémures izquierdos; para mamíferos el conteo NISP fue de 206 y el MNI de 
2 por la presencia de húmeros derechos; las aves tuvieron un NISP y MNI de 1 por la 
presencia de un cúbito izquierdo 
Taxón NISP MNI 
Odocoileus virginianus 13 2 
Sigmodon hispidus 23 2 
Mustela frenata 1 1 
Didelphis marsupialis 1 1 
Cavia porcellus 1 1 
Cavia 1 1 
Cervidae 19 2 
Mammalia 206 2 
Aves 1 1 
Tabla 8. Cuantificación MNI y NISP para El Corazón 
 NISP MAU %MAU 
Costillas 1 0,03 3% 
Escápula 3 1 100% 
Húmero 1 0,33 3% 
Radio 2 0,67 67% 
Metacarpo 1 0,33 33% 
Fémur 1 0,33 33% 
Tibia 1 0,33 33% 
Maxilar 1 0,33 33% 
Mandíbula 2 0,67 67% 
Tabla 9. Cuantificación MAU de venado para El Corazón 
Los huesos de este sector se encontraron en un 8% completos y 92% fragmentados.  
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Como se observa en la figura 19, la frecuencia de partes esqueléticas para el venado de cola 
blanca es mayor en esqueleto axial, seguida de cuartos delanteros y cuartos traseros en menor 
cantidad, solo se observa un elemento en pata delantera.  
 
Fig. 19 Frecuencias de partes esqueléticas para Odocoileus virginianus en El Corazón según NISP 
 
La frecuencia de partes esqueléticas para el ratón algodonero es mayor en cuartos traseros, 
seguida en menor cantidad por cuartos delanteros y esqueleto axial.  
 
Fig. 20 Frecuencias de partes esqueléticas para Sigmodon hispidus en El Corazón según NISP 
Para Cervidae la frecuencia de partes esqueléticas es mayor en esqueleto axial, seguido en 





En este sector fue posible identificar la edad de 37 individuos. Predominan los individuos 
adultos. Como se puede observar en el gráfico 9, las edades del venado de cola blanca y 
mamíferos no varían mucho, se observa una predominancia de ratones algodoneros juveniles, 
mientras que en Cervidae predominan los individuos adultos. Se identificó un individuo 
adulto para comadreja y curí doméstico.  
 
Gráfica  9. Frecuencia de edades en El Corazón según NISP 
Tafonomía 
Se identificó solo una marca de corte correspondiente a estrías en la zona medial de un 
mamífero.  
En cuanto a los patrones de fractura (gráfica 10), se identificaron 4 tipos. Se observa que los 
mamíferos presentan varios tipos de fractura donde predomina la columnar y espiral. En el 
venado de cola blanca se observan 3 tipos de fractura en una baja cantidad, la fractura en 
espiral aparece representada en todos los taxones. La fractura aserrada se identificó en una 
mandíbula de venado de cola blanca, así como en una escápula y un húmero de mamíferos. 
La fractura columnar se presentó en una escápula, húmero y mandíbula de un venado de cola 
blanca, también en un metacarpo y fémur de Cervidae y por último en un radio y metacarpo 
de mamífero. La fractura en espiral se observó en un radio de venado de cola blanca, una 
falange y un fémur de Cervidae, y en una falange y un radio de mamífero. La fractura 

























Gráfica 10. Patrones de fractura en los taxones de El Corazón 
 
Fig. 21 Patrones de fractura identificados en Odocoileus virginianus y Cervidae en El Corazón 
Se observó termoalteración en 31% de los huesos del sector. Como se evidencia en el gráfico 
11. La etapa 1 se observó en una escápula de venado de cola blanca, en dos falanges, un 
metacarpo, fémur, calcáneo y sacro de Cervidae, en dos húmeros y una escápula de 
mamífero. La etapa 2 se identificó en un fragmento de cráneo, un radio y una falange de 












Sigmodon hispidus Cervidae Mamalia
Columnar Espiral Aserrada Perpendicular suave
Convenciones 
      Fractura espiral 
       Fractura columnar 
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de mamífero. La etapa 4 se observó en una mandíbula de venado de cola blanca y en una 
escápula de Cervidae.  
 
Gráfica 11. Termo alteración por taxones en El Corazón según NISP 
 
No se idéntico mordisqueo en el sector. Las vermiculaciones estuvieron presentes en un 9% 
de la muestra y el pisoteo en 17% del sector. La preservación de los huesos es buena para 
este sector al igual que en los anteriores.  







Tabla 10. Etapas de erosión en El Corazón 
 
ZANJA ELÉCTRICA 
Como se observa en el gráfico 12 la mayor proporción de especímenes se encuentra en 
mamíferos con un 72,1%, las aves con 2,7% y los gasterópodos con el 0.3%; los órdenes 
Rodentia con 0,2% y el Artiodactyla con 0,8%; la familia Cervidae corresponde al 11,3%; 
los géneros Cavia con el 1,7% y el caracol Plekocheilus con 0,3%; en cuanto a las especies 










Etapa 1 Etapa2 Etapa 3 Etapa 4
Odocoileus virginianus Cervidae Mamalia
65 
 
3,2%, el Sigmodon hispidus se identificó con el 1,0%, el Sylvilagus brasiliensis con el 0,8%, 
Cavia porcellus, Bos taurus y Mustela frenata tienen un porcentaje de 0,7%, mientras que 
Nasua olivacea y Cerdocyon thous aparecen representadas con un 0,2%. Se decidió presentar 
la gráfica por frecuencias ya que en la de porcentajes al ser tan grande la muestra de 
Mammalia no permitía visualizar los demás taxones con claridad, por eso los resultados 
anteriores se encuentran en %NISP.  
 
Gráfica  12. Frecuencia de taxones identificados en Zanja Eléctrica 
Cuantificación 
Se cuantificó el NISP para vaca en 4 y el MNI en 1 por la presencia de un fémur derecho, la 
zarigüeya presentó un NISP de 20; la comadreja tuvo un NISP de 4 y un MNI de 1 por la 
presencia de un cúbito izquierdo; el coatí tuvo un NISP y MNI de 1 por la presencia de un 
cúbito derecho; el venado de cola blanca presentó un NISP de 19 y un MNI de 2 por la 
presencia de 2 cúbitos derechos; el ratón algodonero presentó un NISP de 6 y un MNI de 2 
por la presencia de 2 tibias derechas; el conejo de montaña tuvo un NISP de 5 y un MNI de 
2 por la presencia de 2 cúbitos derechos; el zorro tuvo un NISP y MNI por la presencia de 
una pelvis derecha; el género Cavia tuvo un NISP de 10 y un MNI de 2 por la presencia de 2 
húmeros derechos; el Plekocheilus tuvo un NISP y MNI de 2; la familia Cervidae tuvo un 
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de un cráneo; el NISP y MNI para Rodentia fue de 1; para Aves se calculó NISP en 16 y 
MNI en 2; para gasterópodos el NISP y MNI fue de 2; finalmente para Mammalia se calculó 
NISP con 435 y MNI de 2 por la presencia de 2 fémures derechos.  
 NISP MNI 
Bos taurus 4 1 
Didelphis marsupialis 20 2 
Mustela frenata 4 1 
Nasua olivacea 1 1 
Odocoileus virginianus 19 2 
Sigmodon hispidus 6 2 
Sylvilagus brasiliensis 5 2 
Cerdocyon thous 1 1 
Cavia porcellus 4 3 
Cavia 10 2 
Plekocheilus 2 2 
Cervidae 68 1 
Artiodactyla 5 1 
Rodentia 1 1 
Aves 16 2 
Gasterópoda 2 2 
Mammalia 435 2 
Tabla 11. Cuantificación MNI y NISP para Zanja Eléctrica 
 NISP MAU %MAU 
Vértebras cervicales 1 0,13 13% 
Vértebras lumbares 3 0,33 33% 
Costillas 1 0,03 3% 
Esternón 1 0,10 10% 
Atlas 1 0,67 67% 
Escápula 2 0,67 67% 
Cúbito 2 0,67 67% 
Radio 1 0,33 33% 
Metacarpo 1 0,33 33% 
Falanges 1 0,03 3% 
Fémur 3 1 100% 
Tarso 1 0,07 7% 
Asta 1 0,33 33% 
Tabla 12. Cuantificación MAU de venado para Zanja Eléctrica 
Los huesos de este sector se encontraron en un 7% completos y 93% fragmentados.  
En la frecuencia de partes esqueléticas para el venado de cola blanca (Fig.22) predomina el 
esqueleto axial, en igual cantidad se encuentran los cuartos traseros y delanteros y por último 
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para trasera. Para la zarigüeya (Fig.23) predominan los cuartos delanteros, seguido de pata 
delantera y esqueleto axial, los cuartos traseros se encuentran en menor cantidad.   
 
Fig. 22 Frecuencia de partes esqueléticas para Odocoileus virginianus en Zanja Eléctrica según NISP 
 
 








Se identificó la edad de 92 individuos. Como se observa en el gráfico 13, predominan los 
especímenes juveniles. En los Cervidae las edades están casi igualmente representadas, en 
las aves predominan los individuos adultos.  
 
Gráfica 13. Frecuencia de edades en Zanja Eléctrica según NISP 
Tafonomía 
Se identificaron 2 marcas de corte, una incisión en la diáfisis de la pelvis de un Cervidae y 
una marca de percusión en la diáfisis de un fémur de venado de cola blanca.  
 


















Aserrada Columnar Espiral Perpendicular suave
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Se identificaron 4 tipos de fractura en el sector. Predomina la fractura en espiral en casi todos 
los taxones excepto en la comadreja. La fractura columnar se encuentra en menor cantidad 
en el venado de cola blanca y Cervidae. La fractura aserrada se identificó en un cúbito 
proximal y un húmero medial de comadreja y en un radio medial de zarigüeya. La fractura 
columnar se identificó en un cúbito proximal y un radio medial de venado de cola blanca.  
La fractura perpendicular suave se identificó en un fémur medial de comadreja y un ave.  
 
Fig. 24 Patrones de fractura identificados en Odocoileus virginianus y Cervidae en Zanja Eléctrica 
Se observó termoalteración en el 18% de la muestra (Grafica 15). En términos generales se 
podría decir que predomina la etapa 3 en las patas delanteras de la zarigüeya, cuartos traseros 
y delanteros de la comadreja, cuartos delanteros y traseros del ratón algodonero y en la pelvis 
del zorro gris. La etapa 2 se identificó en radio de zarigüeya y una costilla de cavia. La etapa 
1 se identificó en una mandíbula de curí doméstico, un cúbito de comadreja y conejo andino 
y por último en una mandíbula, maxilar y metacarpo de zarigüeya.  
 
Convenciones 
      Fractura espiral 
      Fractura columnar 




Gráfica 15. Termo alteración por taxones en Zanja Eléctrica 
 
Se observó mordisqueo de roedor en el cúbito de una comadreja y una costilla de Cervidae. 
Las vermiculaciones se encontraron en el 6% de la muestra y pisoteo en el 41%. Al igual que 
en los demás sectores la preservación de los huesos fue muy favorable en este sector. 





Tabla 13. Etapas de erosión en Zanja Eléctrica 
LA MUELA 
Este sector es el que contiene más material arqueológico, por cuestiones de tiempo se 
clasificó una parte, aproximadamente el 70% de lo que se encuentra almacenado en el 
Laboratorio de Arqueología de la UPTC. El resto de la muestra que no se alcanzó a identificar 
correspondía principalmente a vértebras y falanges.  
Como se observa en el gráfico 16, el 44,4% corresponde a mamíferos, el 0,1% a 
gasterópodos, las aves se encuentran representadas con un porcentaje de 0,7%. El orden 
Rodentia con un 0,1%; la familia Cervidae presenta un porcentaje de 27,2%; los géneros 
Cavia con 0,4%, los caracoles Plekocheilus con 2,1%, Radiodiscus y Drymaeus aparecen con 























Etapa 1 Etapa 2 Etapa 3 Etapa 4 Etapa 5
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en este sector con el 22,7%, Mazama sp presenta un porcentaje de 1,8%, Bos taurus tiene un 
porcentaje de 0,2%, Sylvilagus brasiliensis con un porcentaje de 0,1% y por último Cavia 
porcellus, Didelphis marsupialis y Sigmodon hispidus tienen un porcentaje de 0,1%. 
 
Gráfica 16. Frecuencia de taxones identificados en La Muela 
Cuantificación 
Como se observa en la tabla 14, se calculó el NISP de la vaca en 3 y el MNI en 1; la zarigüeya 
tuvo un NISP y MNI de 1; el venado soche presentó un NISP de 23 y un MNI de 3 por la 
presencia de 3 escápulas; el venado de cola blanca tuvo un NISP de 365 y un MNI de 31 por 
la presencia de 31 pelvis derechas; el ratón algodonero tuvo un NISP y MNI de 1; el conejo 
andino presentó un NISP de 2 y un MNI de 1 por la presencia de un cúbito derecho; el curí 
doméstico tuvo un NISP y MNI de 1; el género Cavia tuvo un NISP de 6 y un MNI de 3 por 
la presencia de 3 tibias izquierdas; el NISP y MNI de los gasterópodos como el Drymaeus, 
Radiodiscus y Plekocheilus se calculó en 1; el NISP de Cervidae se calculó en 438 y el MNI 
en 40 por la presencia de 40 húmeros derechos; para Rodentia se calculó el NISP y el MNI 
en 1; a las aves se les calculó el NISP en 11 y el MNI en 2 por la presencia de 2 cúbitos 
izquierdos, por último para mamíferos se calculó el NISP en 716 y el MNI en 5 por la 
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 NISP MNI 
Bos taurus 3 1 
Didelphis marsupialis 1 1 
Mazama sp 23 3 
Odocoileus virginianus 365 31 
Sigmodon hispidus 1 1 
Sylvilagus brasiliensis 2 1 
Cavia porcellus 1 1 
Cavia 6 3 
Drymaeus 1 1 
Plekocheilus 34 34 
Radiodiscus 1 1 
Cervidae 438 40 
Rodentia 1 1 
Aves 11 2 
Gasterópoda 1 1 
Mammalia 716 5 
Tabla 14. Cuantificación NISP y MNI para La Muela 
 NISP MAU %MAU 
Vértebras cervicales 6 0,04 4% 
Vértebras lumbares 12 0,07 7% 
Vértebras torácicas 3 0,01 1% 
Vértebras caudales 2 0,005 0,5% 
Costillas 6 0,01 1% 
Carpos 4 0,01 1% 
Esternón 17 0,08 8% 
Atlas 11 0,37 37% 
Axis 14 0,47 47% 
Sacro 19 0,63 63% 
Pelvis 60 1 100% 
Escápula 24 0,4 40% 
Húmero 3 0,05 5% 
Cúbito 2 0,03 3% 
Radio 47 0,78 78% 
Metacarpo 14 0,23 23% 
Falanges 25 0,03 3% 
Fémur 15 0,25 25% 
Tibia 13 0,22 22% 
Metatarso 28 0,47 47% 
Rótula 1 0,02 2% 
Tarso 12 0,04 4% 
Maxilar 2 0,03 3% 
Mandíbula 5 0,08 8% 
Cráneo 9 0,3 30% 
Tabla 15. Cuantificación MAU de venado para La Muela 
Los huesos de este sector se encontraron en un 13% completos y 87% fragmentados.  
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La frecuencia de partes esqueléticas para el venado de cola blanca, como se observa en la 
figura 25, es mayor en esqueleto axial, seguido por cuartos delanteros, pata trasera, cuartos 
traseros y por último pata delantera.  
 
Fig. 25 Frecuencia de partes esqueléticas para Odocoileus virginianus en La Muela 
Edad 
Se calculó la edad de 753 especímenes (NISP). Como se observa en la gráfica 17, predominan 
los juveniles, las diferencias de edad no son muy marcadas, solo en Cervidae se observa una 




Gráfica 17. Frecuencia de edades en La Muela según NISP 
Tafonomía  
Se identificaron 15 incisiones, 6 de ellas en mandíbulas, 1 en el cóndilo occipital de un 
cráneo, 1 en la zona proximal de un escafoides, 1 en la diáfisis de un metatarso, 1 en la zona 
proximal de una falange, 1 en la zona medial de una escápula, 1 en la zona medial de una 
costilla, 1 en la zona proximal de un cúbito, 1 en una vértebra cervical y una en la zona distal 
de un húmero. Las incisiones en la mandíbula se ubicaban en el diastema como se observa 
en la figura 26. Todas las marcas de corte anteriores se identificaron en cérvidos.  
 











Este sector muestra 8 tipos de fracturas, la más frecuente es la de tipo columnar (35%) que 
se presenta en húmero, radios, metatarso, fémur, costilla, cúbito, tibia y metacarpo de 
venados (Fig.31). 
 
Fig. 27 Radio de venado con fractura columnar  
La fractura en espiral (30%) se presenta en menor cantidad en húmero, metacarpo, metatarso, 
radio, pelvis, tibia, costilla y fémur de venados (Fig.31). 
 
Fig. 28 Radio de venado con fractura en espiral 
La fractura en forma de V (2%) se presenta en un radio de venado (Fig.31). 
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La fractura longitudinal (14%) se presenta en metacarpos, metatarsos, tibia, fémur y radio de 
venado (Fig.31).   
 
Fig. 29 Metacarpo de venado con fractura longitudinal 
 
La fractura perpendicular irregular (3%) se observó en húmero, metacarpo y mandíbula de 
venado (Fig.31). 
La fractura perpendicular suave (2%) se presenta en mandíbula, húmero y costilla, de venado 
(Fig.31).   
 




La fractura en descamación (1%) se observó en una vértebra de venado (Fig.31).  
La fractura aserrada (14%) se presenta principalmente en pelvis, radio, metacarpo, metatarso, 
húmero, escápula y falange de venados (Fig.31).   
 
 
Fig. 31 Patrones de fractura para venado de cola blanca en La Muela. Fractura aserrada (arriba izquierda), 






Gráfica 18. Patrones de fractura en taxones de La Muela según %NISP 
La termoalteración se identificó en 11% del sector. La etapa 1 es la que se presenta una mayor 
cantidad de veces, principalmente en mamíferos y venados. La etapa 2 se observa en 
mamíferos y en Cervidae, principalmente en metacarpos y metatarsos. La etapa 3 se observa 
en mamíferos, principalmente y en menor cantidad en radio, tibia, mandíbula y radio de 
Cervidae. La etapa 4 se identificó en un radio de venado de cola blanca y una costilla de 
mamífero. La etapa 5 se identificó en 3 especímenes de mamíferos.  
 















Cavia Cervidae Mamalia Aves
Aserrada Columnar Descamacion
Espiral Forma de V Longitudinal
Perpendicular irregular Perpendicular suave
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Se observó mordisqueo en un metatarso y falange de venado de cola blanca, así como en un 
radio y una mandíbula de Cervidae. Las vermiculaciones se presentaron en el 24% del sector 
y el pisoteo en un 20%. La preservación de los huesos para este sector es favorable por 
presentarse principalmente etapa 0 y 1 de erosión al igual que en los otros cuatro sectores.  




























ANÁLISIS DE RESULTADOS 
 
A lo largo de esta investigación se evaluaron varios indicadores que señalaran diferencias en 
el aprovechamiento de la fauna entre los sectores analizados del Cercado Grande de los 
Santuarios. Es importante mencionar que se desconoce el tamaño de las mallas con las cuales 
fueron recuperados los huesos animales en los cinco sectores, por lo que se espera haya un 
sesgo de algún tipo en la información. Por otro lado, se dificultó asignar la fauna a algún 
periodo ya que en algunas ocasiones esta información no estaba presente en el hueso ni el 
informe. No obstante, hay algunos sectores que solo estuvieron habitados durante un periodo 
por lo que la información se completó acorde a esto.  
Siguiendo los criterios de Jackson y Scott (2003) se esperaría identificar en sectores de élite: 
especies exóticas, acceso diferencial a ciertos taxones o cortes, unidades anatómicas con 
mayor contenido de carne, menor cantidad de huesos fragmentados, patrones de preparación 
de los alimentos y una mayor diversidad de especies. De acuerdo con lo anterior, a 
continuación, se analizará cada indicador para los diferentes sectores del sitio. 
Especies exóticas 
Jackson y Scott (2003) las definen como especies poco comunes, ya que indican que ciertas 
características de los animales eran transferidas a quien los consumiera, por lo que pueden 
ser consideradas un manjar o por las cualidades particulares de la especie que promueven su 
representación, siendo este el caso de especies peligrosas o que representaran poder. Las 
especies exóticas son aquellas especies foráneas que han sido introducidas fuera de su 
distribución natural, así sea dentro del mismo país y que por razones principalmente 
antrópicas han sido transportadas a otro sitio (voluntaria o involuntariamente) (Ministerio del 
medio ambiente de Chile, s.f.). 
Las especies que se identificaron en este estudio son locales, no se observó ninguna especie 
exótica a pesar de que Pradilla et al. (1992) reportaron la presencia de armadillo (Dasypus 
kappleri) y puma (Felis concolor) en La Muela, aunque de acuerdo con los informes no se 
encontraron asociadas directamente con ningún enterramiento. Esta especie de armadillo es 
endémica de la selva Amazónica que abarca Venezuela, Colombia, Perú, Ecuador, norte de 
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Bolivia y Brasil (Feijo y Cordeiro-Estrela, 2016) o bien pudo ser traída desde los llanos.Por 
su parte, el puma habita en Colombia desde playas y manglares, pasando por bosques y 
montañas hasta el páramo andino (>4000 m.s.n.m). Las grandes poblaciones de pumas 
existen en bloques de los ecosistemas de Amazonas, Llanos, Chocó y los Andes montañosos 
por encima de 2.000 m.s.n.m (Payán y Soto, 2012).  
Acceso diferencial  
Este indicador se evaluó a partir de varios índices y cuantificaciones como la frecuencia de 
partes esqueléticas, el MAU y el índice de utilidad de la carne. Como mencionan Jackson y 
Scott (2003), en los sectores de élite se espera encontrar los cadáveres completos de los 
animales o solamente los cortes más deseables. Si este último fuera el caso, entonces los 
cazadores se quedarían con las porciones menos valiosas de la presa. Estas cuantificaciones 
se realizarán al venado de cola blanca, ya que es la especie más representada en la muestra y 
se encuentra en todos los sectores. 
Sector/ Partes 
esqueléticas 
Bosque Alto Laboratorio 
Ingeniería 





1 5 6 5 76 
Cuartos 
traseros 
1 2 2 4 88 
Pata delantera 0 0 1 1 14 
Pata trasera 0 1 0 2 60 
Esqueleto 
Axial 
0 3 4 7 101 
Tabla 17.  Frecuencia de partes esqueléticas en NISP 
Como se observa en la tabla 17, la frecuencia de partes esqueléticas indica que el sector de 
La Muela es el que presenta la mayor cantidad de huesos de venado respecto a los demás 
sectores. Además, se observa que todas las porciones de venado se encontraban presentes, lo 
cual señala que el animal llegaba completo a este sector y allí era desmembrado. No se 
evidencian decisiones relacionadas con el transporte como lo menciona Binford (1978). En 
los demás sectores se observa una frecuencia baja y homogénea del venado. El esqueleto 
axial predomina tanto en Zanja Eléctrica como en La Muela. Esto puede deberse a la 
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repetición de elementos como las costillas y las vértebras, lo cual se encuentra en todos los 
sectores a excepción de Bosque Alto. Los cuartos traseros y delanteros se identificaron en 
todos los sectores. Se podría decir que tienen una distribución similar en todos los sectores a 
excepción de La Muela, que presenta una frecuencia muy alta de estos cortes. Sin embargo, 
no se piensa que la distribución de estos cortes estuviera restringida, teniendo en cuenta que 
la frecuencia de las demás partes anatómicas es muy similar. Las patas delanteras y traseras 
son las que menor representación tienen en la muestra. Esto se podría deber a varias razones, 
una de ellas es que, al aportar una poca cantidad de carne, son preferidas para la extracción 
de médula y por ello destruidas (Madrigal, 2004) o debido a que los metatarsos y metacarpos, 
por ser huesos muy compactos, son preferidos para la elaboración de artefactos. No obstante, 
hay que recalcar que para los demás sectores la baja representatividad de las partes 
anatómicas no permite afirmar diferencias con seguridad. 
Al momento de analizar las frecuencias esqueléticas es importante tener en cuenta que 
algunos huesos tienen una posibilidad mayor que otros de aparecer en el registro 
arqueológico debido a la densidad y a la cantidad de hueso cortical presente. Al respecto, 
Marean y Cleghorn (2003) indican 2 grupos: los elementos de alta supervivencia que 
incluyen todos los huesos largos y mandíbula, y los elementos de baja supervivencia que 
incluyen las vértebras, costillas, pelvis, escápula, tarsos, carpos y falanges. Teniendo esto en 
cuenta podemos afirmar que en la muestra analizada se encuentran representados ambos 
grupos de huesos en proporciones similares, lo que indica que se puede observar en la 
muestra acciones ejercidas por el ser humano y no factores de preservación. De la misma 
forma, en cuanto a las etapas de erosión propuestas por Behrensmeyer (1978), se evidencia 
que predomina la etapa 0 para todos los sectores, por lo que en términos generales las 
condiciones de preservación de las muestras fueron favorables.  
Índice de utilidad de la carne  
Se tuvo en cuenta la propuesta de Purdue et al (1989) para el venado de cola blanca, quienes 
consideran de una utilidad baja: astas, cráneo, mandíbula, dientes, atlas, axis, metacarpos, 
carpos y falanges; de utilidad media: vértebras, pelvis, sacro, costillas, escápula, húmero, 
radio, cúbito y metatarso; y de utilidad alta: esternón, fémur y tibia. Siguiendo estos criterios, 
el sector que presenta los mejores cortes es La Muela, además de ser el lugar con mayor 
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concentración del recurso (venado). Sin embargo, no se observa la hipótesis planteada por 
Jackson y Scott (2003) de que este sector estuviera controlando el acceso a ciertos cortes, ya 
que en los demás sectores no se encuentran representadas solo las partes con menor contenido 
de carne, sino el esqueleto relativamente completo del venado. Esto se discutirá a 
continuación al relacionarlo con el MAU.  
El porcentaje MAU indica que en los sectores había distintas preferencias por las partes del 
venado: en Laboratorio de Ingeniería hay una preferencia por el húmero, en El Corazón por 
la escápula, en Zanja Eléctrica por el fémur y en La Muela por la pelvis. Sin embargo, se 
observa que los cuartos delanteros y las vértebras cervicales (atlas y axis) se encuentran en 
todos los sectores, lo que indica que las personas desmembraban el animal en sus viviendas 
y que no se distribuían las partes desde un sector específico a los demás. Por otro lado, este 
porcentaje también indica que se consumían partes con una utilidad media de carne. En el 
sector de La Muela no se observa que predominen las unidades con mayor utilidad de la 
carne; es al comparar con las bajas frecuencias de los demás sectores que este sector 
predomina sobre los demás. La ventaja de esta cuantificación es que al tener en cuenta la 
cantidad de partes presentes en el esqueleto de un animal completo reduce la 
sobrerepresentación de partes que se repiten como las vértebras, costillas y falanges.  
Al analizar la presencia de marcas de corte en los sectores estudiados, se evidencia que es 
poca (N=32). De estas la mayoría se observa en el sector de La Muela (21) en Zanja Eléctrica 
(2) y en Laboratorio de Ingeniería (8). En Bosque Alto no se evidenciaron marcas de corte y 
en El Corazón se identificaron estrías en un hueso de mamífero. En la Muela se identificaron 
incisiones en el cóndilo occipital de un cráneo, extremo proximal de un cúbito, extremo 
proximal de una falange, extremo distal del húmero y en la rama ascendente de la mandíbula. 
Teniendo en cuenta lo que menciona Blasco (1992, p. 113-116), estas marcas 
corresponderían a actividades de desmembramiento, ya que se ubican alrededor de los 
principales puntos de desarticulación. Se observó una marca de percusión en el extremo 
proximal de un fémur en Zanja Eléctrica, lo cual correspondería con actividades de 
extracción de la médula (Fernández- Jalvo y Andrews, 2016). También se observaron marcas 
en diáfisis de costillas, el acetábulo de la pelvis, la apófisis de una vértebra y fosa infra 
espinosa de la escápula que, según Blasco (1992), se pueden asociar con actividades de 
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descarnado o fileteado, las cuales se dan por la extracción de carne y su preparación para 
consumo, además que se presentan paralelamente al eje longitudinal del hueso. La presencia 
de marcas de corte en el extremo distal de un metatarso, como menciona Escosteguy (2014), 
podría estar relacionada con la acción de cuereo, ya que se da por lo general en elementos 
con poca masa muscular.  
Las marcas de corte en el diastema de las mandíbulas de venado parecen corresponder con 
la elaboración de raederas (Fig.34) que ya han sido reportadas en el sitio y podría explicar 
porque muchas de ellas tenían los dientes fracturados o ausentes; como se mencionó 
anteriormente por esta razón no se pudo determinar la edad en rangos más detallados. 
Algunas raederas se encontraron con la rama ascendente presente, lo cual indicaría diferentes 
etapas de manufactura del artefacto, o que simplemente se usaba para diferentes actividades. 
En algunas se observó que se encontraban pulidas en la rama horizontal y varias de ellas 
tenían termoalteración de etapa 1 lo cual indica que eran expuestas al fuego no directamente, 
posiblemente para remover la carne restante.  
Es notable la baja cantidad de cúbitos de venado para el sitio (N=10) y que ninguno se haya 
encontrado completo; al menos la mitad presentaba fracturas en la diáfisis, que sugiere que 
posiblemente tenían otro fin, como la elaboración de punzones que también se ha reportado 
en el sitio (Fig. 34).  
 
Fig. 32 Raederas y punzones. Tomado de Pradilla et al. (1992)  
La baja presencia de cortes podría estar relacionada con la destreza de las personas que 
realizaban la acción (Escosteguy,2014) o con el tipo de material con el cual se realizaban los 
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cortes, que para este caso debían ser herramientas en piedra. La ausencia de fracturas en 
espiral indica que no consumían exhaustivamente este recurso, posiblemente debido a la 
abundancia del mismo. En Zanja Eléctrica se observaron acciones relacionadas con 
extracción de carne más no con el desprese, la frecuencia de partes esqueléticas indica que 
llegaba relativamente completo al sector y que era altamente aprovechado teniendo en cuenta 
la presencia de fracturas en espiral y marcas de percusión para la extracción de médula. En 
Laboratorio de Ingeniería y El Corazón también se observan acciones de descarnado, la 
frecuencia de partes esqueléticas señala una predominancia de cuartos delanteros y esqueleto 
axial que según Purdue et al (1989) ofrecen una utilidad de carne media.  
Patrones de preparación de los alimentos 
Jackson y Scott (2003) mencionan que en los sectores de élite se espera haya una tendencia 
por rostizar en vez de estofar, ya que implica una abundancia de carne disponible e incluso 
es un signo de desperdicio conspicuo, se espera que se rosticen los mejores cortes. Para 
analizar este indicador se tuvieron en cuenta las etapas de termoalteración propuestas por 
Fernández- Jalvo y Andrews (2016) y Shipman y Rose (1984). Sin embargo, hay ciertas 
variables que este indicador no toma en cuenta: el hecho de que un hueso no demuestre 
señales de que está quemado hace pensar a los investigadores que no fue expuesto al fuego 
(Greenfield y Beattie, 2017) y este no siempre es el caso, ya que si un hueso fue hervido no 
va a presentar señas de calcinación. También depende de la proximidad del hueso con el 
fuego, la intensidad y duración del fuego, ya que un mismo conjunto de huesos puede 
presentar diversos grados de exposición al mismo (Lev-Tov, 2017). De la misma forma, 
Callaway (2008) menciona que los métodos de cocinar no resultan en atributos diagnósticos 
obvios que permitan al investigador identificarlos con confianza; las fracturas asociadas con 
la exposición al calor incluyen una variedad de factores como el taxón, la unidad anatómica, 
la dieta, la edad, la salud del animal, entre otros, y ninguno de ellos deja marcas específicas 
que permitan identificar la forma de preparación. Otra variable que no consideran los autores 
es la quema de huesos como una forma de eliminar la basura (Gotz, 2014).  
Se considera entonces que la etapa 1 y 2 pudieron ser huesos que estuvieron expuestos al 
fuego, pero la carne presente no permitía que el fuego le afectará directamente, ya que 
presentan una coloración diferencial; las etapas 3, 4 y 5 indican altas temperaturas: el fuego 
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afectó directamente el hueso, más acorde con lo que sucedería en la quema de basura. No se 
identificaron huesos hervidos, ya que como mencionan Greenfield y Beattie (2017), al estar 
inmersos en un líquido nunca estuvieron expuestos a fuego directo que permitiera identificar 
la forma de preparación. En Bosque Alto los pocos huesos que presentaban marcas de 
termoalteración eran de etapa 1, es decir que no fueron expuestos directamente al fuego y 
correspondían a un húmero de venado y cráneos de mamíferos, huesos de utilidad media y 
baja. En El Corazón se observa que predominan la etapa 1 y 4, prevaleciendo las partes 
anatómicas de utilidad media a baja, es decir que en este lugar se preparaban los alimentos y 
también se quemaba la basura; en Laboratorio de Ingeniería no se identificó ningún corte de 
utilidad alta con señales de termoalteración, predominan los cortes de utilidad media y la 
etapa 1 de termoalteración.  
En Zanja Eléctrica la presencia de venado con termoalteración es muy baja (n=4). La etapa 
1 se identificó en partes de utilidad baja, mientras que la etapa 3 en partes de utilidad media 
y alta. Se evidencia que los pequeños mamíferos como la comadreja, la zarigüeya y el curí 
presentan termoalteración etapa 1 para las partes con una utilidad baja de carne, mientras que 
la etapa 3 se observa en partes de utilidad media a alta. Por último, en La Muela la etapa 1 
predomina en partes de utilidad media a baja, solo hay dos casos de elementos de utilidad 
alta con termoalteraciones 2 y 3, por lo que se considera que, al no tener bien definidos los 
contextos, es no se puede determinar en qué momento y con qué función fueron expuestos al 
fuego los huesos animales.  
Huesos fragmentados 
Jackson y Scott (2003) proponen que en los sectores de élite se espera encontrar una menor 
cantidad de huesos fragmentados, ya que estas personas muy seguramente no iban a extraer 
grasa o médula de los huesos, y tampoco serían fracturados para ser hervidos, ya que poseen 
una abundancia del recurso. La extracción de grasa es la labor más intensiva y se logra al 
hervir los huesos generalmente fragmentados, colgarlos al sol y atrapar la grasa. Esta se 
practica solo cuando la nutrición es baja en provisiones. Por otro lado, la extracción de la 
médula es una actividad de bajo costo y toma menos tiempo (Marean y Cleghorn, 2003). Una 
problemática de este indicador es que no toma en cuenta que, en áreas de producción de 
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artefactos en hueso, se esperaría encontrar una gran cantidad de huesos fragmentados, por lo 
que este indicador no es muy preciso si se tiene en cuenta esta variable.  
Sector Completos Fragmentos 
Bosque Alto 11% 89% 
Laboratorio de Ingeniería 7% 93% 
El Corazón 8% 92% 
Zanja Eléctrica 7% 93% 
La Muela 13% 87% 
Tabla 18. Porcentaje de fragmentación de los huesos  
En términos generales se observa que todos los sectores presentan una baja proporción de 
huesos completos, el que presenta un mayor porcentaje de huesos completos es La Muela, ya 
que la alta proporción de Bosque Alto se debe a que la muestra es muy pequeña. Incluso se 
podría llegar a pensar que el alto porcentaje de huesos fragmentados en La Muela se podría 
deber en parte a la elaboración de artefactos en hueso como lo mencionan Pradilla et al. 
(1992).  
Diversidad de especies 
El último indicador propuesto por Jackson y Scott (2003) implica encontrar conjuntos más 
diversos, resultado del acceso exclusivo a ciertas especies. Si observamos los sectores que 
presentan una mayor cantidad de especies, La Muela y Zanja Eléctrica presentan 11 taxones 
diferentes representados. El hecho de que estos dos sectores tengan un conjunto más diverso 
podría estar relacionado con el estatus de las personas que tuvieron la capacidad de acceder 
a un rango más variado de animales.  
Contextos funerarios 
De los 33 enterramientos reportados en el sector de La Muela, todos estaban acompañados 
de fauna como ajuar. Fue posible identificar grupos que se organizaron de acuerdo con la 
cantidad de especies animales: el primer grupo presentaba entre 4 a 3 especies animales, 
siendo más común la combinación de venado, curí y caracol. Está conformado por 9 
individuos: 7 corresponden a individuos adultos (1 hombre y una mujer) y 2 niños que fueron 
depositados en una misma tumba; solo hay un individuo masculino de 21 años que presenta 
4 especies, se encuentra fechado en 2100 B.P (periodo Herrera) y estaba acompañado de 
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cerámica Valle de Tenza. Los ajuares de los demás individuos son heterogéneos. Solo un 
individuo de este grupo no presentaba otro ajuar diferente; predominan las copas y la 
cerámica Valle de Tenza. Este es el único sector que tiene individuos con collares de cuentas. 
Llama la atención el enterramiento de los niños, ya que son los únicos que presentan 
deformación craneal y lajas de piedra, además tenían ollas y una copa, así como un collar de 
cuentas de concha y un diente humano del periodo Muisca.  
El segundo grupo está conformado por 11 individuos que presentan dos especies y es el grupo 
más numeroso de la muestra: predominan los adultos (7) y los niños en menor cantidad (3), 
la mayoría son mujeres. En este grupo hay 6 individuos que no presentan ningún otro ajuar. 
Los restantes presentan artefactos relacionados con actividades domésticas y su posible 
oficio como agujas, ollas con evidencia de cocción, volante de huso, metate, y una cuchara 
usada posiblemente para el consumo de yopo. En términos generales, presentan una menor 
cantidad de partes anatómicas de venado a excepción de un individuo indeterminado que 
presenta 14 huesos diferentes y estaba acompañado de una mano de moler, un martillo y un 
yunque.  
El tercer grupo solo presenta una especie animal y está conformado por 7 individuos, los 
niños y adultos están en igual proporción y solo se identificó una mujer adulta. Todos 
presentaban otro tipo de ajuar; el ajuar que más se presenta son copas y múcuras y, en menor 
cantidad, cerámica Valle de Tenza y lajas que se encuentran exclusivamente en las tumbas 
de los niños. Presentan la cantidad más baja de huesos de venado de los 3 grupos.  
Los enterramientos que presentaban varios indicadores de estatus eran aquellos con una 
mayor variedad de especies animales y más partes anatómicas de venado; sin embargo, no se 
observa una correlación entre las partes del venado y los individuos (edad y género). El 
venado se encuentra presente en todos los enterramientos a excepción de uno, el caracol es 
la segunda especie más representada y el curí la tercera.  
En Bosque Alto no se reportaron enterramientos. 
En El Corazón se identificaron 5 enterramientos del periodo Muisca, todos de bebés (menores 
a un año), solo dos de ellos presentaban ajuar compuesto por fauna, el niño que más llama la 
atención de este sector tenía dientes de venado y un caracol perforado, así como una urna 
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funeraria, un collar de cuentas, cuarzo y cerámica Valle de Tenza; el otro niño solo tenía un 
cráneo animal y se encontró recubierto de arcilla con una tapa de barro endurecida. Los demás 
niños presentaban ajuares compuestos por fragmentos cerámicos, urna funeraria, collar y 
cuarzo.  
En Laboratorio de Ingeniería se reportó ocupación Herrera y Muisca y se encontraron 16 
enterramientos. De ellos solo uno tenía ajuar de fauna, correspondiente a un hombre de 17 
años. Se encontró un hueso de roedor, una costilla de un mamífero mediano y 8 caracoles no 
tenía otro tipo de ajuar. Tres individuos presentan deformación craneal (2 hombres, 1 mujer) 
y solo tres tienen vasijas cerámicas como ajuar (1 hombre con una olla y copa, 1 mujer con 
dos copas y un bebé con una urna funeraria). 
En Zanja Eléctrica se encontraron 5 enterramientos con 10 individuos, todos estaban 
acompañados de fauna como ajuar. Se menciona un enterramiento infantil (0-2 años), con 
deformación craneal y un ajuar compuesto por un caracol marino y un cuerno de venado 
pulido pertenecientes al periodo Herrera. Cerca de la cabeza se encontró un coatí articulado, 
el hecho de que se encuentre articulado señala que no fue consumido, sino depositado 
posiblemente con un sentido ritual que denota un estatus adscrito teniendo en cuenta la edad 
del individuo. Se menciona un enterramiento doble cubierto con 4 lajas de piedra, ambos 
individuos presentaban deformación craneal, se encontraron acompañados de curí, caracoles, 
ratón y venado y cuentas de collar elaboradas en caracol marino y asta de venado.  
Por último, se menciona un enterramiento múltiple compuesto por 5 individuos (dos hombres 
y una mujer), cuatro de estos individuos se encontraron desarticulados y el último se encontró 
debajo de ellos en posición de decúbito dorsal extendida con una nariguera de oro, una mano 
de moler, un fragmento de metate y óseo animal (zarigüeya y caracol) como ajuar. Este 
individuo presentaba deformación craneal al igual que uno de los individuos que se encontró 
desarticulado en un nivel superior (Pradilla y Acuña, 2007). La presencia de un caracol 
marino y orfebrería serían los indicadores más importantes de diferenciación social en todo 
el sitio. No hay mención de huellas de poste, ni fogones, lo cual podría sugerir que era un 
sitio exclusivamente funerario.  
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Al analizar la información de los conjuntos funerarios podríamos afirmar que el sector que 
sobresale en términos de mayores diferencias de estatus sería Zanja Eléctrica, ya que a pesar 
de que la muestra es mucho menor, presenta una especie exótica como el caracol marino, lo 
cual indica la existencia de intercambio a larga distancia. Si bien el oro era usado 
generalmente por los indígenas para realizar ofrendas, en este caso corresponde a una 
nariguera que era usada como ornamento personal para señalar algún tipo de diferencias entre 
individuos. Es importante aclarar que estos dos sectores no se encontraron habitados al 
mismo tiempo, ya que si tenemos en cuenta lo que menciona Lemus (2018), el asentamiento 
en el Cercado inició durante el periodo Herrera hacia la zona del templo de Goranchacha y 


















DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 
 
Los datos recolectados en esta investigación permitieron identificar diferencias en el 
aprovechamiento de la fauna en el Cercado Grande de los Santuarios en varias dimensiones 
como edad, género, y estatus; también presentó un acercamiento al significado ritual que 
tuvieron algunas especies animales al interior de la comunidad. Para el desarrollo de este 
trabajo fue necesario tomar información de fuentes secundarias como las crónicas y los 
informes arqueológicos de la UPTC con el fin de tener un panorama más completo del sitio 
de estudio. Así mismo, se incluyeron también otras líneas de evidencia como los indicadores 
de estatus para identificar el motivo de estas diferencias entre sectores y, en algunos casos, 
entre individuos. Para Crabtree (1990), la evidencia zooarqueológica de sociedades 
complejas no puede ser estudiada aisladamente; es solo a través de la combinación de esta 
con otras líneas de evidencia que se puede empezar a entender las bases económicas de estas 
sociedades.  
Entre los hallazgos de esta investigación, se evidenció que en La Muela había presencia de 
los mejores cortes de venado, aunque en los otros sectores también existían dichos cortes en 
menor proporción. Esta información da cuenta de una diferencia en el acceso, mas no en el 
control de estos. Además, la alta frecuencia en la aparición de partes anatómicas y la menor 
cantidad de huesos fragmentados de venado son indicadores de abundancia del recurso. A 
partir de los resultados obtenidos también se puede inferir que no se evidencia que el 
consumo de venado estuviese restringido, debido a que en los demás sectores se observa que 
cambian únicamente las proporciones. 
Por consiguiente, se pensaría que, si el acceso al venado hubiese estado restringido, las 
personas del común se habrían enfocado en consumir mamíferos de menor tamaño para suplir 
la necesidad de carne. No obstante, aquí se observa que este tampoco es el caso, ya que las 
proporciones en los demás sectores de venado y mamíferos pequeños son también muy bajas, 
lo cual dificulta observar diferenciación en el consumo animal en los demás sectores.  
Como se mencionó anteriormente los indicadores de patrones de preparación de los alimentos 
y el índice de diversidad propuestos por Jackson y Scott (1995, 2003) no pudieron ser 
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evaluados en esta investigación debido a que la muestra no lo permitió, para el primer caso 
no se tenían bien definidos los contextos y para el segundo caso las muestras eran muy 
pequeñas y disimiles en tamaño.  
Si tenemos en cuenta que La Muela es considerado un sector de élite de acuerdo con los 
criterios de Jackson y Scott (1995, 2003), es relevante analizar su función dentro de la 
comunidad del Cercado. Pradilla et al (1992) mencionan que los enterramientos y gran parte 
del material arqueológico se encontraron cerca de una estructura de 15 m de diámetro, y lo 
describen como un contexto doméstico y funerario. Sin embargo, no se menciona la presencia 
de ningún fogón en este sector, solo se hace referencia a pequeñas barbacoas, por lo que se 
podría pensar que no era una unidad residencial.  
Lemus (2018) menciona que el diámetro aproximado de las unidades residenciales en el 
Cercado es de entre 8 y 14 m para el sector de La Muela, las más grandes de todo el sitio. No 
obstante, esta no es evidencia suficiente para afirmar que las personas que allí habitaban eran 
de un estatus mayor al del resto de la comunidad, ya que la autora demuestra que una de las 
unidades más grandes de este sector solo presentaba formas cerámicas domésticas, mientras 
que una de menor tamaño en el mismo sector presenta la mayor diversidad de formas 
cerámicas de todo el sitio y señala que esta unidad residencial participaba activamente en 
actividades festivas y /o ceremoniales.  
Por otro lado, Goepfert y Alva (2018) mencionan que el consumo de cantidades 
considerables de carne marca eventos de gran magnitud que fácilmente sobrepasan una 
comida doméstica habitual. En La Muela se identificaron 74 cérvidos según MNI, esto 
indicaría un consumo más allá de las necesidades domésticas. A pesar de que la estratigrafía 
indica que los restos óseos se depositaron continuamente y no en un solo evento, se 
desconoce la duración en la que fueron depositados.  
Respecto a la hipótesis de que en La Muela la alta frecuencia de venado corresponda a un 
lugar funerario donde se celebraban festejos en honor a los antepasados, hay varias 
evidencias que podrían respaldar esta afirmación. Tomando como punto de partida los 
indicadores propuestos por Martínez- Polanco y Cooke (2019) para la identificación de 
festejos, se evidencian grandes cantidades de cerámica para preparar y servir comida. Pradilla 
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et al (1992) relatan la presencia de ollas cuenco, ollas globulares, jarras, cántaros, cuencos, 
cuencos aquillados, copas y cucharas. Este sector es el que presenta la mayor cantidad de 
marcas de procesamiento en animales, predominan los cérvidos juveniles y se evidencia una 
baja frecuencia de modificaciones post-deposicionales, además de la baja frecuencia de 
fracturas. Y si, sumado a lo anterior, se tiene en cuenta los otros indicadores propuestos por 
Hayden (2001b), como el consumo de sustancias recreacionales (cuchara para yopo) con 
fines rituales, una gran cantidad de comida animal y semillas (Pradilla et al.,1992) y por 
último la ubicación del evento en un sitio mortuorio que no es habitacional, se puede 
interpretar el sector como un lugar funerario para los festejos en honor a los antepasados. 
Boada (2007) menciona que áreas con altas proporciones de cuencos aquillados, copas y 
cucharas fueron interpretadas como evidencia de áreas en donde fueron realizadas 
actividades ceremoniales.  
Lo mencionado anteriormente podría sugerir dos posibilidades: que fuera un área donde 
habitaba la élite o que fuera un espacio ritual donde se depositaron ofrendas y se celebraron 
festejos para los individuos que estaban enterrados bajo el bohío. Es posible que la élite 
organizara estos eventos para legitimar su posición al interior de la comunidad al ofrecer 
comida y honrar a algún ancestro fundador, de esta forma los lideres aumentan su base 
económica y prestigio personal, con la ayuda de la manipulación del culto por un ancestro 
(Hayden,1995). Esto podría indicar que su posición no fue estable al interior de la comunidad 
y que realizaron algún comportamiento de exhibición como la celebración de festejos para 
aumentar su prestigio y crear deudas contractuales.  
Otra posibilidad es que estos eventos fueran planeados comunalmente, y cada unidad 
doméstica aportara a la celebración. En este caso es imposible determinar si estos eventos se 
realizaron con fines políticos o rituales ya que como menciona Twiss (2012) lo que un 
arqueólogo identifica y discute como una práctica de festejos en una sociedad antigua podría 
subsumir una gran variedad de distintas actividades con un amplio espectro de roles y 
significados.  
Como se demostró en esta investigación los animales, además de ser considerados una fuente 
de proteína, fueron usados como indicadores de estatus en los ajuares de los enterramientos 
del Cercado, permitiendo determinar que los individuos que presentaban más marcadores de 
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estatus, como orfebrería, deformación craneal, objetos importados, mayor diversidad y 
cantidad de formas cerámicas, eran los individuos que por lo general presentaban especies 
exóticas, una mayor cantidad de especies y huesos animales. No se identificó una relación 
entre ciertas especies animales o partes de las mismas con variables como el género o la edad, 
ya que los ajuares son muy heterogéneos. Como afirma Langebaek (2019), el acceso a 
productos exóticos como oro y conchas parece haber sido un elemento que diferenciaba a 
unos muiscas de otros, pero afirmar que esto guardaba correspondencia con un linaje 
privilegiado es cuestión de debate. En el mismo sentido, Félix (2017) menciona que, si bien 
en el Cercado se evidencia diferenciación social, esta no es muy marcada y se puede atribuir 
a logros personales (prestigio) mas no a una acumulación de bienes. Por lo tanto, y al igual 
que en Tibanica, se pone en duda que se puedan identificar grupos de élite o la naturaleza de 
su poder solo basados en la exhibición conspicua de riqueza o su relación con festejos, 
afirmándose que las fiestas y la exhibición de riqueza pudieron servir como mecanismos a 
través de los cuales se negociaba la diferenciación social y no como medios a través de los 
cuales se garantizaba el control social por parte de una élite (Langebaek et al., 2015).  
El venado, curí, zarigüeya, ratón algodonero y conejo de montaña fueron encontrados en 
contextos tanto domésticos como funerarios, mientras que el coatí, el zorro, la comadreja y 
los gasterópodos fueron recuperados exclusivamente en contextos funerarios. Esto indica que 
el consumo de los animales no se dio únicamente para la subsistencia, sino que algunas 
características de estas especies querían ser señaladas, de ahí que se les diera un trato especial. 
En este sentido Ramos (2019) menciona que al entender los restos de fauna como un reflejo 
directo de la dieta se crea un sesgo en la interpretación que no considera las dimensiones 
sociales y culturales (simbólicas y rituales) que la comida puede tener.  
Respecto a la información arqueológica y etnohistórica en la que se sostiene que el venado 
se encontraba restringido a la élite, se podría considerar que esta afirmación es válida hasta 
cierto punto; si bien la sola presencia del venado no indica que estemos frente a un sitio de 
élite, la frecuencia de partes anatómicas, los patrones de fractura y las diversas 
cuantificaciones como las que se usaron en esta investigación, sí permiten identificar estos 
sectores siempre y cuando se tenga bien definido el contexto.  
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En sociedades como la Maya (Emery,2003; Varela,2012) y la Zapoteca (Haller et al.,2006), 
el consumo de venado se encuentra restringido por las élites como una forma de legitimar su 
poder y posición social. Para los muiscas del Cercado, el venado no constituye un elemento 
diferenciador, aunque sea importante debido a su gran aporte de carne y su uso en la 
elaboración de artefactos. Durante el periodo Herrera se observa que estas personas 
consumían principalmente pequeños mamíferos y, en menor proporción, venado, mientras 
que en el periodo Muisca el consumo del venado aumenta y el recurso se observa más 
concentrado. Esto podría atribuirse a un aumento poblacional, cambios sociales o políticos 
que se dieron en la transición de un periodo “igualitario” como el Herrera a uno más 
jerarquizado como el Muisca, donde el rango de animales consumidos disminuyó, pero se 
intensificó. En el Cercado no se evidenció lo mismo que en El Venado y Nueva Esperanza 
de que esta especie se encontrará restringida en ciertos sectores y que los mejores cortes se 
encontraran en las zonas de mayor abundancia ósea.  
Al momento de analizar desigualdad social por medio de la zooarqueología, es recomendable 
manejar diferentes variables y líneas de evidencia, ya que esto permite entender mejor el 
comportamiento de estas sociedades. Por ejemplo, resulta interesante que, en los sectores de 
El Corazón, Bosque Alto y Laboratorio de Ingeniería se presente una frecuencia tan baja de 
proteína animal, lo que podría deberse a que la mayor parte de la dieta consistía en proteína 
vegetal. Si consideramos a Langebaek (2019) cuando afirma que la diferenciación social se 
manifiesta de forma diferente en distintas escalas y también se expresa de manera disímil en 
dimensiones distintas. 
No obstante, la información recopilada en esta investigación resalta la importancia del 
Cercado Grande de los Santuarios como sitio ceremonial para los muiscas. Se considera 
entonces que los cercados de este sitio, además de estar relacionados con la autoridad política 
del cacique y ser el lugar desde el cual ejercía su autoridad, fungían como un sitio donde se 
celebraban festejos y se conmemoraba a los antepasados, actividades que le brindaban 
cohesión a la comunidad del Cercado.  
Una de las mayores limitaciones que tuvo esta investigación fue el tamaño de las muestras, 
ya que en algunos casos eran tan pequeñas que impedían realizar inferencias sobre un 
comportamiento. Esto afecta los índices de diversidad si se suma a la información faltante en 
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los informes arqueológicos y, más importante aún, el sesgo en la recuperación de los restos, 
que se hace evidente en la ausencia de peces, reptiles y anfibios en la muestra. En el caso de 
los animales que acompañaban los enterramientos, se dio una situación similar, pues fueron 
separados y no se marcó ni registró la fauna, dificultando mucho más las comparaciones para 
identificar diferencias entre individuos. En resumen, en algunos casos la información que se 
tuvo fue muy limitada y desafortunadamente ya perdida.  
Sería muy valioso que se continuaran realizando investigaciones zooarqueológicas en el país 
que analicen la presencia de la fauna más allá de la dieta y subsistencia. No obstante, como 
sucedió en esta investigación, y como menciona Ramos (2019),  no resulta una tarea fácil, ya 
que es necesario que se tengan en cuenta una serie de consideraciones para aumentar el 
potencial que tienen los restos de fauna a la hora de evaluar el cambio social, siendo estos: 
contar con un zooarqueólogo que se asegure que la información sea recolectada 
rigurosamente tanto en campo como en las etapas posteriores de laboratorio y análisis de la 
información; que exista una correspondencia entre el marco teórico bajo el cual se haga la 
interpretación zooarqueológica y la pregunta de investigación del proyecto. Por último, es 
importante considerar el papel de los animales en otras dimensiones como la política, ritual, 
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